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    En octubre de 1962, el mundo estuvo al borde de una guerra atómica y Cuba fue el centro del conflicto. Nunca antes, ni después, la civilización humana ha vivido amenaza semejante. Este es el acontecimiento principal que marca el año 1962 en Cuba y en el mundo.


    La raíz de ese conflicto estuvo en la obsesión del Gobierno de los Estados Unidos por destruir la Revolución Cubana y en función de esto desarrolló un programa de acciones conducentes a la invasión directa de tropas estadounidenses a la Isla, lo cual provocaría, sin duda, el holocausto del pueblo cubano por su resistencia a la agresión imperialista.


    En esas circunstancias, el Gobierno de la Unión Soviética ofreció a la dirección de la Revolución, la instalación en nuestro país de proyectiles de alcance medio dotados de portadores nucleares. Cuba aceptó el ofrecimiento, entendiéndolo como parte de la defensa del campo socialista y asistida del derecho a tomar todas las medidas pertinentes y utilizar las armas que estimara necesarias para rechazar una agresión imperialista.


    Desatada la crisis (de Octubre o de los Misiles, como es conocida), el pueblo cubano no vaciló, enfrentó el peligro atómico y defendió dignamente su soberanía bajo la brillante dirección, como estadista, de Fidel Castro.


    La solución de la crisis, sin tener en cuenta garantías de seguridad para el pueblo cubano, determinó que Fidel Castro planteara los conocidos Cinco Puntos, cuyo cumplimiento hubiera garantizado esa seguridad, por lo cual mantienen total vigencia.


    Una amplia documentación sobre la Crisis de Octubre, organizada cronológicamente, se ofrece en este volumen.


    En el transcurso de 1962 se llevó a cabo un importante enfrentamiento interno al sectarismo. La lucha por la unidad de las fuerzas revolucionarias había sido una constante desde los años preparatorios de la insurrección contra la tiranía. Con la toma del poder, se dieron importantes pasos para la coordinación entre sí del Movimiento 26 de Julio, del Directorio Revolucionario 13 de Marzo y del Partido Socialista Popular. Este proceso coincidió con el tránsito ininterrumpido de la Revolución hacia el socialismo y así, durante 1961, la coordinación y confluencia de objetivos entre las organizaciones mencionadas dio lugar a las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI), concebidas como la antesala del Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba.


    En ese proceso, el responsable de la esfera de Organización de las ORI introdujo formas y métodos de trabajo sectarios que eran ajenos a la creación, desarrollo y consolidación de una organización de vanguardia.


    La dirección de la Revolución, en primer lugar Fidel Castro, tomó conciencia del peligro que esto implicaba, se analizaron críticamente los errores y se denunciaron públicamente. La decisión fue recurrir a las masas, estableciéndose mecanismos populares de consulta para la selección de los miembros del Partido.


    Se inició así una dinámica de construcción de un Partido íntimamente vinculado al pueblo. Este proceso fue un hito importante del año 1962 en Cuba.


    Otros hechos marcaron ese año, entre ellos pueden señalarse los siguientes:


    — La organización política de la juventud cubana, la Asociación de Jóvenes Rebeldes, celebró su primer congreso. Teniendo en cuenta la sugerencia de Fidel Castro, hecha el 13 de marzo de ese año, de que incorporaran a su denominación el calificativo de comunista, pasó a llamarse Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), y adoptó como lema “A construir y defender la patria socialista”. El emblema de la organización se diseñó con los rostros de Mella y Camilo y tres banderines con las palabras: Estudio, Trabajo, Fusil.


    — Un salto en el desarrollo del deporte. Tuvo entre sus expresiones, el crecimiento de la práctica masiva del deporte (en los desfiles deportivos celebrados en todo el país con motivo del 26 de Julio participaron 150 000 atletas); la eliminación del profesionalismo del deporte y la participación destacada de Cuba en varios eventos deportivos internacionales. Cuba participó en los Juegos Centroamericanos y del Caribe en Kingston, Jamaica, con una delegación de 219 atletas, logrando el tercer lugar, con 12 medallas de oro, 11 de plata y 13 de bronce. En los Primeros Juegos Universitarios Latinoamericanos, en los que participaron 10 naciones, Cuba obtuvo el primer lugar con 32 medallas de oro, 19 de plata y 16 de bronce, y en el Campeonato Mundial de Gimnástica alcanzó el 18vo. lugar. Ese año comenzaron las Series nacionales de béisbol aficionado y se celebró el Primer Torneo Internacional de Ajedrez José Raúl Capablanca.


    — La política agresiva del imperialismo tuvo múltiples manifestaciones, una de ellas fue impedir la participación de Cuba en organismos regionales, además de la expulsión de la Organización de Estados Americanos (OEA); trataron de que Cuba no participara en la Organización Panamericana de la Salud (OPS) y bloquearon el ingreso de Cuba a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC).


    — El esfuerzo de la Revolución en la esfera de la salud, durante sus cuatro primeros años, se refleja en los siguientes resultados: de 17 hospitales existentes en 1958, se contabilizaron 144 en 1962 y de 21 780 camas asistenciales en 1958, ya eran 38 199 en 1962, con lo que su disponibilidad por 1000 habitantes pasó de 3,3 en 1958 a 5,4 en 1962. Se aumentó el número de hospitales docentes de 4 en 1958, a 17 en 1962. A pesar de la política imperialista para captar personal de esa especialidad, el país contaba ese año con poco más de 3 000 médicos y un millar de estomatólogos. En octubre de 1962 se inauguró el Instituto de Ciencias Básicas y Preclínicas Victoria de Girón, se desplegó una política de formación masiva de médicos y se trabajó para una mejor distribución territorial de los graduados, ya que 60 % de los médicos radicaban en La Habana. Ese año se realizó la segunda campaña de vacunación masiva contra la difteria, el tétano, la tosferina (vacuna triple) y la poliomielitis; a partir de mayo de 1962, no se reportó ningún caso nuevo de esta enfermedad.


    — A lo largo del año se dictaron varias leyes y medidas de beneficio para los trabajadores, tales como las leyes de administración de justicia laboral, la del descanso retribuido y la de asistencia social. Se estableció el seguro social para todos los trabajadores.


    — Continuaron estrechándose los lazos con los países socialistas, aumentando el intercambio con ellos y las diversas formas de colaboración.


    Desde luego que el conjunto de elementos señalados, no agota toda la riqueza y complejidad del año 1962, que se incluye entre los decisivos en la consolidación de la Revolución.


    Al igual que en los volúmenes anteriores, hemos considerado como documentos no solo las leyes, decretos y resoluciones emitidas por el Consejo de Ministros y los Organismos de la Administración Central del Estado, sino también discursos y artículos escritos en publicaciones de la época, que constituyen elementos relevantes para comprender el momento histórico.


    La selección documental la hemos agrupado en bloques temáticos, teniendo en cuenta su afinidad, y cada uno de ellos es precedido de una breve nota introductoria a modo de explicación.


    Esperamos que esta nueva entrega de la serie contribuya a una mejor comprensión del proceso revolucionario cubano y de sus lecciones para la historia.


    Los Autores


    


     


    


     


    
      
        1 Durante la edición de este libro se respetó la ortografía de los documentos reproducidos a partir de originales, salvo excepciones en que la corrección se hacía indispensable (N. del E.).
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    CRISIS DE OCTUBRE


    
      

    

  


  
    La Crisis de Octubre de 1962, fue, sin duda, el momento en que el mundo de la segunda mitad del siglo xx estuvo más cercano al estallido de una confrontación termonuclear.


    Consideramos que esta crisis es hija directa de la derrota del imperialismo en las arenas de Playa Girón, en 1961. La elite dirigente de los Estados Unidos, y en especial el presidente Kennedy, no aceptaban la existencia de la Revolución Cubana y encaminaron sus pasos a crear las condiciones que propiciaran una invasión directa a Cuba por parte de las fuerzas armadas de ese país.


    A nuestro juicio, dado que el presidente Kennedy asumió la responsabilidad por la derrota de Girón, este y otros factores lo llevarían a iniciar el más vasto proyecto de subversión contra la Revolución Cubana.


    Este recibió la denominación final de Operación Mangosta y fue concebido, según ha señalado el investigador Jacinto Valdés-Dapena, como el preludio de una invasión directa a Cuba. El propio proyecto general aprobado el 3 de marzo de 1962 por Kennedy lo ratifica en uno de sus párrafos principales: “(…) en el empeño para causar el derrocamiento del gobierno señalado, Estados Unidos harán uso de los recursos nativos, internos y externos, aunque reconocen que el éxito final, requerirá de una intervención militar decisiva de Estados Unidos”.


    Los planes y operaciones subversivas desarrolladas por el Gobierno de los Estados Unidos como parte de este programa estuvieron dirigidos por un grupo especial del Consejo Nacional de Seguridad encabezado por el fiscal general Robert Kennedy, hermano del Presidente. Este grupo fue creado en noviembre de 1961 y recibió la denominación de Grupo Especial Ampliado (SAG, por sus siglas en inglés).


    Para dirigir el vasto operativo contra Cuba, la Estación CIA de Miami fue convertida en la mayor base de operaciones encubiertas hasta entonces, llamada Estación JM/Wave, la cual funcionaba bajo la cobertura de una empresa, la Zenith Tecnical Enterprise Inc., que ocupaba un espacio de 6,4 km2 en los terrenos de la Universidad de Miami. En ella laboraban unos seiscientos oficiales de la CIA y en su plantilla se hallaban inscritos entre tres mil y cuatro mil colaboradores de origen cubano.


    La Estación disponía de una compleja estructura para abastecer y asegurar las operaciones contra Cuba: agencias de viaje, armerías, tiendas, firmas de bienes raíces, agencias de detectives privados y otros tipos de entidades ofrecían servicios y cobertura al personal de la misma.2


    Con cuantiosos recursos se emprendió una escalada agresiva contra Cuba que abarcó todos los terrenos:


    En el plano internacional, las acciones estaban dirigidas a aislar a Cuba del continente, de ahí la expulsión de la OEA, el veto al ingreso de Cuba en la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) y la presión a distintos países del hemisferio para que rompieran totalmente sus relaciones comerciales y diplomáticas con nuestro país.


    En el plano nacional, las acciones estuvieron dirigidas a la organización y financiamiento de entidades contrarrevolucionarias dentro y fuera de Cuba, unas cuatrocientas, según diversos cálculos. Fueron diseñados planes de atentados contra dirigentes de la Revolución, principalmente contra Fidel Castro. Entre enero y agosto de 1962 se realizaron más de cinco mil actos terroristas contra objetivos económicos y sociales. Se brindó apoyo logístico y de armamentos a bandas armadas que llegaron a operar en todas las provincias del país. Desde la Base Naval de los Estados Unidos en territorio cubano de Guantánamo se realizaron numerosas provocaciones, muchas de ellas con el saldo de vidas cubanas truncadas.


    Acciones de piratería e incursiones armadas contra distintos puntos de Cuba formaron parte del arsenal de agresiones, junto a la violación del espacio aéreo nacional por aviones de los Estados Unidos y desde su territorio.


    Asímismo se desarrollaron maniobras militares en el Caribe, cerca de las costas cubanas y se desplegó una amplia campaña de propaganda para denigrar la realidad de la Revolución, además de presentar a Cuba como una amenaza en la región.


    El calendario de acciones de esta gran operación indicaba a octubre de 1962 como la fecha de su culminación.


    En este complejísimo contexto de agresiones in crescendo llegó la propuesta soviética de instalar en Cuba proyectiles defensivos de alcance medio con portadores nucleares.


    Cuba aceptó, bajo la consideración de que ello formaba parte de la defensa del entonces campo socialista. Fidel Castro planteó que el acuerdo se hiciera público, ya que era un derecho de Cuba tener las armas que entendiera necesarias. Sin embargo, ello no se hizo a instancias de la parte soviética, que propuso postergar el anuncio para una visita programada de Jruschov a Cuba, después de las elecciones intermedias en los Estados Unidos.


    La Operación Anadir implicó el traslado a Cuba de unos 43 mil soldados y oficiales soviéticos, una división de cohetería de alcance intermedio con dos regimientos para operarla y tres de alcance medio, las que en total debían disponer de cuarenta rampas de lanzamiento, una fuerza aérea integrada por 60 aviones MIG21; seis MIG15; 42 bombarderos ligeros IL-28, un regimiento de helicópteros MI-4, dos divisiones de cohetes antiaéreos SA-75, con 144 rampas de lanzamientos, una fuerza naval formada por 12 lanchas Komar y un regimiento de cohetes tierra-mar. Culminaba la dotación con siete submarinos encargados de la protección de los barcos.


    A mediados de octubre, los vuelos de aviones espías estadounidenses descubrieron la construcción de las rampas de lanzamiento de cohetes de alcance medio y el lunes 22 de octubre el presidente Kennedy anunció el despliegue militar dirigido a implantar un bloqueo naval contra Cuba. Ello desató la crisis.


    Ese mismo día, Fidel Castro, como Comandante en Jefe, dio la orden de alarma de combate y Cuba entera se puso en pie de guerra. El pueblo cubano no titubeó y como señaló Che Guevara, fue todo un Maceo.


    La solución de la crisis, mediante un acuerdo entre la Unión Soviética y los Estados Unidos sin tener en cuenta a Cuba, no brindaba efectivas garantías contra una agresión a la Revolución Cubana —y la historia siguiente se encargó de demostrarlo—, en esas condiciones Fidel Castro planteó los Cinco Puntos que si constituían una solución definitiva.


    Los documentos que presentamos en esta sección constituyen una muestra de la posición correcta y de principios de Cuba.


    



    La farsa de la Organización de Estados Americanos 

    en Punta del Este3



    



    La Conferencia de Cancilleres de Punta del Este fue un acto más de la serie de agresiones emprendidas por Estados Unidos contra Cuba, en su loco afán de aplastar la Revolución patriótica, democrática y socialista y restablecer su dominio semicolonialista sobre nuestra patria.


    La OEA, al acordar la convocatoria de dicha Conferencia, con el menoscabo pretexto de supuestas amenazas extracontinentales y con el único propósito verdadero de tomar acuerdos contra Cuba y contra la Revolución, actuó enteramente en su condición de Departamento de Colonias de Estados Unidos, en su carácter de instrumento de los imperialistas norteamericanos para mantener su poder semicolonial sobre América Latina.


    La OEA reunió la Conferencia de Cancilleres, al amparo del Tratado de Río, para condenar y sancionar a Cuba.


    La OEA no convocó a los Cancilleres cuando Cuba fue invadida por un ejército mercenario de Estados Unidos por Playa Girón, desatando una guerra sangrienta, agresiva e injusta contra la libertad, la soberanía y territorio de un pequeño país latinoamericano, de un Estado miembro de la OEA.


    La OEA tampoco convocó a sus cancilleres, cuando el presidente Kennedy, con el cinismo y la desfachatez típicos de los imperialistas, proclamó pública y abiertamente que él había sido el organizador y el responsable de la invasión criminal que significó la muerte violenta de centenares de cubanos y la destrucción de importantes riquezas. Kennedy se proclamó responsable de un delito de intervención, de un delito de agresión militar, de un delito contra los derechos humanos de los cubanos que perdieron la vida por su culpa, de un delito contra la paz, contra los principios, del derecho internacional y contra los fundamentos mismos del llamado sistema interamericano de la OEA. Sin embargo, ésta no se reunió para condenarlo, no ya por el hecho cometido, sino para evitar su repetición, bien fuera contra la propia Cuba o contra cualquier otro país latinoamericano.


    De este modo, la OEA demostró de modo palpable, una vez más, que ella nunca se reúne ni puede reunirse para condenar a Estados Unidos por sus agresiones constantes a los países latinoamericanos; que ella se reúne y se ha reunido siempre solo para legalizar las agresiones de Estados Unidos a los países latinoamericanos o para ejercer presión sobre estos en favor de los intereses imperialistas norteamericanos.


    En esta ocasión, sin embargo, no le fue a Estados Unidos tan fácil como otras veces usar la OEA contra Cuba.


    Como se sabe, la propia convocatoria de la reunión de Cancilleres, al amparo del Tratado de Río, tropezó con no pocas dificultades.


    Antes que nada, Kennedy tuvo que promover la Conferencia Económica de Punta del Este, anunciar la llamada “Alianza para el Progreso”, y prometer préstamos cuantiosos e inversiones privadas imperialistas a los países latinoamericanos, para lograr, mediante el soborno —o promesa de soborno en los dólares de los préstamos ofrecidos— la aquiescencia de los Gobiernos latinoamericanos a la acción diplomática-política contra Cuba.


    Aun así, la propuesta de Perú —Prado-Beltrán Espantoso— para celebrar la conferencia encontró un resuelto repudio.


    Para salvar la situación, Estados Unidos tuvo que apelar a su principal lacayo colombiano, Lleras Camargo, a fin de que este gestionara el acuerdo.


    La proposición colombiana solo logró reunir, en realidad, trece votos a favor de la convocatoria de la Conferencia de Cancilleres, el voto de Estados Unidos y de los doce lacayos sumisos que, obedientes a las órdenes de Washington, habían roto relaciones diplomáticas con nuestra patria.


    El voto catorce fue comprado de modo repugnante y descarado. Carlos Clulow, el delegado de Uruguay, votó por la convocatoria a cambio de un sueldo de 10 000 dólares.


    Las dificultades que ya habían encontrado los imperialistas de Estados Unidos para la convocatoria se reprodujeron y aun se ampliaron en el curso de la conferencia misma.


    La primera dificultad surgió con la sede.


    Los Estados Unidos no encontraban lugar donde reunir a los cancilleres para condenar a Cuba. En su proyecto estaba usar a Colombia y Panamá, donde las condiciones políticas de represión y corrupción existentes les ofrecían el ambiente más favorable para sus planes.


    Pero la enérgica denuncia que de los regímenes de Colombia a Panamá hizo el compañero Fidel Castro, obligó a estos a quitarse la careta y romper las relaciones diplomáticas con nuestro país, que solo mantenían, siguiendo las instrucciones de Washington, para fines de conspiración, chantaje, protección de los contrarrevolucionarios y negocios sucios de contrabando y especulación.


    Descartados Panamá y Colombia como sede, se pensó en Washington. Pero eso hubiera identificado de tal modo a la OEA y a su acción contra Cuba con los Estados Unidos y sus gobernantes que decidieron meter la Conferencia en cualquier lugar, menos allí.


    Y el cualquier lugar apareció.


    Estaba en Uruguay.


    Allí había un balneario lejos de todo centro de población, lejos de los pueblos, oculto a las miradas directas de las masas.


    En el balneario había una casa de juego, donde latifundistas, monopolistas y caballeros de industria ponen sobre el tapete verde los millones y miles de pesos que extraen de la inhumana explotación de las masas de obreros, de campesinos, de indios, de negros, sumidos en la miseria, en el analfabetismo, en la insalubridad.


    Era un lugar ideal para los criminales que planteaba el acto de agresión a Cuba.


    La Conferencia de Cancilleres fue llevada a Punta del Este para ocultarla de los pueblos latinoamericanos, para sacarla de su vigilancia y control.


    La dificultad mayor para los Estados Unidos imperialistas consistía en lograr acuerdos efectivos contra Cuba y contra la Revolución.


    Kennedy y sus socios convocaron la Conferencia de Cancilleres con la convicción de que lograrían, en ella, obligar a los países latinoamericanos a acordar aplicar sanciones colectivas a Cuba.


    Las sanciones colectivas que exigían, pública y abiertamente, los Estados Unidos, eran:


    1) Rompimiento de Relaciones Diplomáticas.


    2) Suspensión de todo comercio con Cuba.


    3) Suspensión de las comunicaciones: viajes, servicio telegráfico, etcétera.


    4) Bloqueo virtual.


    5) Creación de un llamado Comité de Vigilancia que desempeñará el papel de gendarme o policía contra Cuba, primer paso para montar la nueva agresión armada que febrilmente preparan.


    Estas medidas, como se sabe, encontraron una resuelta resistencia por parte de los cancilleres de una serie de países.


    No obstante los chantajes, los conciliábulos, las presiones privadas y públicas, las amenazas, las promesas, los sobornos empleados en gran escala por los Estados Unidos, a sus delegados les resultó imposible obtener los acuerdos de sanciones que proponían.


    Kennedy, Rusk y sus perros de presa fracasaron en lograr los propósitos que se habían hecho de usar la Conferencia de Cancilleres de Punta del Este para acordar sanciones diplomáticas, económicas y casi militares contra Cuba.


    Esto no obstante, la Conferencia de Cancilleres de la OEA, como no podía dejar de hacerlo dado su carácter de Departamento de Colonias de los Estados Unidos y dado el carácter de los gobiernos que predominan en América Latina, tomó acuerdos de condenación de Cuba y de la Revolución, que sirven a los imperialistas norteamericanos para justificar sus criminales agresiones intervencionistas contra nuestra Patria.


    La Conferencia de Cancilleres adoptó acuerdos para declarar que la adhesión de cualquier país al marxismo-leninismo es incompatible con el sistema interamericano y que, por tanto Cuba, que ha proclamado el marxismo-leninismo como su ideología, es incompatible con los “propósitos y principios del sistema interamericano”.


    Partiendo de estos acuerdos, Estados Unidos, con los 13 votos de sus lacayos más sumisos y desvergonzados (Rómulo Betancourt, Lleras Camargo, Prado, Echandi, Chiari, Ydígoras, Stroessner, Duvalier, Somoza, los herederos de Trujillo, la camarilla militar del El Salvador, Ramón Villeda Morales, de Honduras, y Homero Martínez Montero, del Uruguay), impuso a paso de carga, con evidente y brutal violación de los principios jurídicos y de la mismísima “Carta de la OEA”, la exclusión de Cuba de participar en el sistema interamericano y la autorización al Consejo de la OEA para hacer efectivo ese acuerdo.


    ¿Qué quieren decir, en esencia, tales acuerdos?


    Quieren decir, primero, que la OEA se ha declarado un bloque político-militar de los Estados Unidos, en cuyo seno solo pueden permanecer los Estados que coincidan con la política exterior antisoviética, anticomunista, antirrevolucionaria de Estados Unidos y que mantengan el sistema capitalista y semicolonial de miseria y explotación, como su sistema.


    Esto es claro porque si la OEA fuera, como se dice que es, un organismo regional dentro de las Naciones Unidas, tendría que administrar a todos los Estados que existan en la región y quieran pertenecer a ella, independientemente de que unos fueran capitalistas y otros socialistas o tuvieran una u otra forma de Gobierno, tal como precisamente sucede en la ONU.


    Los acuerdos de la OEA quieren decir, en segundo lugar, que ese organismo, colocándose en la posición de superestado continental dominado por Estados Unidos, “prohíbe” a los pueblos latinoamericanos que adopten la ideología revolucionaria del marxismo-leninismo.


    La mención del marxismo-leninismo es, digamos, puramente circunstancial. Se debe a que el compañero Fidel Castro, en su conocido discurso del primero de diciembre, expuso el proceso de su desenvolvimiento ideológico hasta formarse como un marxista-leninista convencido. Soy, dijo Fidel, marxista-leninista.


    De esta declaración se agarraron como de un clavo ardiendo para, digamos, simplificar la resolución.


    Si la declaración no hubiera existido hubieran recurrido, como en el caso de Guatemala, a la mención del comunismo internacional, a las relaciones con el “bloque chino-soviético”, a la aceptación de una “amenaza” de intervención “extracontinental” y a la “no observancia” de los principios de la “democracia representativa”.


    Lo esencial que se buscaba con el acuerdo de la OEA era dictar una condenación política de la Revolución Cubana para justificar en ella la agresión criminal para aplastarla.


    Ahora bien, toda condenación política de la Revolución Cubana por parte de la OEA conlleva, inevitablemente, la condenación del principio del respeto al derecho de autodeterminación de los pueblos latinoamericanos.


    Según el principio de la autodeterminación de los pueblos cada pueblo tiene derecho a escoger por sí mismo, libremente, sin interferencias ni imposiciones extranjeras, el régimen económico, social y político que considera mejor o más adecuado para promover su libertad, su progreso y su bienestar.


    Según ese principio, un pueblo, digamos el pueblo de Cuba, tiene el derecho a destruir el régimen semicolonial y adoptar el régimen de la plena soberanía, a destruir el régimen latifundista y adoptar el régimen de las cooperativas y las granjas del pueblo, de la tierra al que la trabaja; a destruir el régimen del capitalismo que consagra el sistema de la explotación del hombre por el hombre y adoptar el régimen socialista que acaba con la explotación, con la miseria, con el analfabetismo, con el desempleo, con la insalubridad.


    Concordes con ese principio y con los principios más elementales de la democracia, los ciudadanos de cualquier país, sean dirigentes o no, tienen el derecho inviolable de adoptar las opiniones filosóficas, económicas y sociales o la ideología del marxismo-leninismo, que ha sido comprobada por la experiencia histórica como la ideología capaz de guiar victoriosamente la lucha de la humanidad por verse libre de la miseria, de los abusos, de la injusticia, de la explotación, de la inseguridad, del desempleo, de las guerras, de la opresión nacional, de los odios, los prejuicios y las discriminaciones raciales; como la ideología capaz de guiar victoriosamente a la humanidad en la lucha por alcanzar la libertad, la igualdad, la fraternidad y la paz; en la lucha por eliminar el sistema en que el hombre es el lobo del hombre y establecer el sistema en que el hombre es el hermano y el compañero del hombre.


    Cuba fue a la reunión de Cancilleres de Punta del Este a defender, con su revolución, los principios de la no intervención y del respeto al derecho de autodeterminación de todos y cada uno de los pueblos de América Latina.


    Cuba fue a Punta del Este a denunciar a los imperialistas de Estados Unidos, a denunciar la agresión y el intervencionismo de que es víctima, a denunciar el chantaje y la intervención que Estados Unidos aplica a todos los países latinoamericanos, a denunciar el carácter y la función de la OEA.


    Cuba no podía pretender que la Conferencia de Cancilleres tomara acuerdos positivos para proteger de veras la soberanía de los Estados latinoamericanos y el derecho de autodeterminación de los pueblos. Tal acuerdo es imposible dentro de la OEA, dominada, como está, por los Estados Unidos imperialista en alianza con las oligarquías latifundistas, grandes capitalistas y militaristas de América Latina.


    Cuba fue a Punta del Este a hablar no tanto para los cancilleres como para los pueblos del Continente y del Mundo para contribuir a desenmascarar la grotesca farsa de la Casa de Juego.


    La delegación cubana, presidida por nuestro Presidente, el compañero Osvaldo Dorticós Torrado, fijó con precisión la posición de Cuba, sentó en el banquillo de los acusados al imperialismo norteamericano, logró mostrar ante los ojos de América y del Mundo la razón de Cuba, de su revolución y de su pueblo y ganó con todo ello, un triunfo moral.


    El juicio que los Estados Unidos pensaban montar contra Cuba, era contra Estados Unidos, contra su imperialismo rapaz, contra su política hipócrita, contra las contradicciones entre sus palabras y sus hechos, contra su intervencionismo, contra sus criminales agresiones.


    En Punta del Este no hubo oportunidad de discutir.


    Después de la sesión inaugural, los norteamericanos, temerosos de la discusión abierta, desarrollaron todo el “trabajo” de la Conferencia en conciliábulos y cabildeos de los cuales los delegados cubanos estaban excluidos.


    Pero en las dos únicas reuniones que se celebraron, la de inauguración y la de clausura, la delegación cubana, por boca de su Presidente, plateó todos los temas y los desarrolló con claridad y acierto.


    Dorticós enfrentó a la Conferencia de Cancilleres con todos los pormenores de la invasión que el gobierno imperialista de Estados Unidos, con la complicidad confesada del Gobierno de Guatemala, organizó contra Cuba por Playa Girón.


    Cuando Dorticós preguntó, ¿qué hizo ante esto la OEA?, nadie pudo contestar una palabra.


    Dorticós puso ante los Cancilleres las pruebas evidentes de la agresión constante de que nos hace víctima el gobierno imperialista de Estados Unidos; los sabotajes, los incendios, los atentados, las destrucciones, los asesinatos que cometen los agentes; las armas que entrega a los aventureros y mercenarios por medio de aviones, submarinos, barcos, etc., las agresiones a nuestro comercio, nuestra producción, nuestra economía. Ni Rusk ni ninguno de sus lacayos pudo negar una sola de las afirmaciones de nuestro Presidente.


    Dorticós expuso para los pueblos de América y del mundo la posición de Cuba, cuyos puntos esenciales pudieran resumirse de este modo:


    — Cuba reconoce y respeta el derecho de autodeterminación de cada pueblo y exige que se le respete en el ejercicio de ese derecho.


    — Cuba tiene relaciones de amistad con la Unión Soviética y los demás países socialistas, de los cuales ha recibido comprensión y ayuda en su lucha por la soberanía, el desarrollo económico y el elevamiento del bienestar de su pueblo.


    — Cuba no tiene pactos militares ni forma parte de bloques militares, fuera de los que le habían impuesto los imperialistas yanquis antes del triunfo de la Revolución.


    — Cuba se ha armado y se arma con el único fin de defender su soberanía, su territorio y su libertad frente a las agresiones criminales que arman el Gobierno imperialista de los Estados Unidos y sus títeres lacayos.


    — Cuba ha implantado la democracia verdadera, en lugar de la farsa de los “demócratas representativos” tipo Stroessner, Somoza, Ydígoras, Betancourt, Lleras Camargo, Prado.


    — Cuba sostiene una política exterior de paz y coexistencia pacífica. Está dispuesta a discutir, en condiciones de igualdad y de respeto a la soberanía, las discrepancias que surjan con cualquier Gobierno o las que puedan tener los Estados Unidos con motivo de las medidas económico-sociales de la revolución.


    En su discurso final Dorticós desenmascaró el fondo verdadero de la incompatibilidad declarada con el pretexto del marxismo-leninismo.


    Se declara esa incompatibilidad porque Cuba hizo una revolución y se quiere evitar que los demás países hagan la revolución, porque Cuba asumió su soberanía y se quiere evitar que los demás países se libren de la tutela y la intervención de Estados Unidos; porque Cuba liquidó el latifundismo y se quiere evitar que en los demás países ocurra lo mismo; porque Cuba rompió el monopolio que sobre su comercio exterior ejercía Estados Unidos y estableció el comercio con los países socialistas y con todo el mundo, etcétera.


    ¡Si esto es incompatible con el sistema regional —exclamó Dorticós— declaremos entonces que sobre el supuesto de tan conclusión, la Organización de Estados Americanos se hace incompatible con la liquidación del latifundismo, con la liquidación de los monopolios imperialistas, con la igualdad racial, con el derecho a la educación, con la liquidación del analfabetismo!


    Si la OEA es incompatible con todo esto, ¡en buena hora, Cuba no debería estar en esa OEA!


    Pese a las protestas de las delegaciones de Brasil, México, Chile, Argentina, Ecuador y Bolivia, Estados Unidos usó la declaratoria de “incompatibilidad” para tomar, con sus títeres, el acuerdo de la inmediata exclusión de Cuba de la OEA.


    Cuba, naturalmente, ha protestado de ese acuerdo porque, en primer lugar, convierte ya, de hecho, a la OEA en un bloque político-militar al servicio de la política exterior guerrerista e imperialista de Estados Unidos; porque, en segundo lugar, es una medida más de las que está tomando el gobierno imperialista de Estados Unidos para continuar la agresión intervencionista contra nuestra Patria; porque, en tercer lugar, es una medida a todas luces ilegal, de acuerdo con todas las disposiciones que rigen la organización de la OEA.


    El hecho de que se excluya a Cuba de la OEA no cambia, sin embargo, los datos reales de la situación de la lucha entre nuestro pueblo que defiende su soberanía, su libertad y su bienestar y el imperialismo de Estados Unidos que quiere imponer la contrarrevolución, la sumisión y el atraso.


    Los acuerdos de la OEA no pueden modificar el hecho decisivo de que el destino de Cuba se decide en Cuba misma; que el pueblo de Cuba está unido firmemente junto a la Revolución, al Gobierno Revolucionario, a las O.R.I. y a su jefe querido y firme, Fidel Castro; que el pueblo de Cuba está resuelto a pelear hasta el fin y con todos sus medios en defensa de su revolución patriótica, democrática y socialista; que la agresión imperialista de Estados Unidos, sus títeres y sus mercenarios contra Cuba pondrá en juego la fuerza colosal de la solidaridad de los pueblos de América Latina y de todo el mundo y de la Unión Soviética, la República Popular China y los demás países socialistas.


    Lo que hay que contar no son los votos que tuvo o que obtuvo el Gobierno imperialista de los Estados Unidos en la Casa de Juego de Punta del Este, sino los votos del pueblo cubano armado para defender la soberanía nacional y la Revolución y los votos de los pueblos de América Latina y del mundo movilizados en acciones combativas contra su peor y más odioso enemigo: el imperialismo yanqui.


    Las consecuencias reales de la exclusión de Cuba de la OEA fueron resumidas por Dorticós en su discurso final en Punta del Este, antes de que se tomara dicho acuerdo.


    Dijo Dorticós: “Podremos no estar en la OEA, pero Cuba Socialista estará en América; podremos no estar en la OEA, pero el Gobierno imperialista de los Estados Unidos seguirá contando a 90 millas de sus costas con una Cuba Revolucionaria y Socialista”.


    El pueblo de Cuba respondió a los acuerdos de la OEA con la II Asamblea Popular Nacional y con la II Declaración de La Habana.


    Uno de los resultados que esperaban obtener los gobernantes imperialistas de Estados Unidos con la reunión de Cancilleres era, como lo expuso Dorticós en su primer discurso, alentar a la contrarrevolución interna en Cuba, promover el desconcierto en el pueblo y la acción de los elementos contrarrevolucionarios.


    Ese cálculo criminal falló tan miserablemente como había fallado antes el cálculo de que tan pronto llegaran los invasores mercenarios de Playa Girón, miles de cubanos se alzarían contra su gobierno revolucionario, contra la revolución y contra el socialismo.


    La OEA nunca tuvo prestigio en Cuba, por mucho que trataran de insuflárselo los plumíferos y profesores que cobraban sueldos de la embajada de Estados Unidos.


    En la OEA solo creían los plattistas, los enemigos de la plena soberanía nacional. Y esos se fueron de Cuba, los primeros, con la misión militar yanqui y, los últimos, con la Embajada de Estados Unidos, cuando Kennedy rompió las relaciones diplomáticas con nuestro país.


    Hoy cada cubano sabe que la OEA no es otra cosa que un Departamento de Colonias de Estados Unidos y, por tanto, comprende que sus acuerdos solo pueden tener como propósito servir a los intereses de los monopolistas norteamericanos.


    El pueblo de Cuba ve en los acuerdos de la OEA los acuerdos de sus enemigos, de los enemigos de la Revolución, de la Soberanía Nacional, de la Reforma Agraria, de la Igualdad Racial, de la Alfabetización, del Socialismo, de la Paz; los enemigos de todo lo que él quiere y defiende.


    Por eso los resultados de los acuerdos de la OEA en Cuba fueron diametralmente opuestos a los que esperaban los imperialistas de Estados Unidos.


    De este modo, la II Asamblea Popular Nacional, convocada para responder a los acuerdos de la OEA, resultó ser la reunión de masas más grande celebrada en Cuba —y podemos decir que en toda la América, incluyendo Estados Unidos— en cualquier época.


    Desde el triunfo de la Revolución se han venido celebrando actos de masas extraordinarios, pero ninguno fue mayor ni más entusiasta que el histórico acto del 4 de febrero en la Plaza de la Revolución.


    La reunión fue extraordinaria no solo por sus proporciones, sino también por el entusiasmo, por la atención, por el interés que demostraron las masas. A pesar de la enorme muchedumbre reunida no hubo ni un momento de desatención, ni grupos caminando. No hubo apuro por irse. Aun después que Fidel dijo sus últimas emocionadas y emocionantes palabras, la masa permaneció compacta en su sitio, como si quisiera seguir escuchando a su líder.


    Así respondió la masa del pueblo cubano a los acuerdos de la OEA: demostrando más unidad en torno a su gobierno y a su líder, demostrando más decisión de defender la Revolución y llevarla adelante, bajo la guía probada de la ideología marxista-leninista.


    La voluntad y el pensamiento de esa masa se concretó en la II Declaración de La Habana.


    La II Declaración de La Habana es un documento histórico, bello en la forma, profundo en el contenido, llamado a ejercer una prolongada influencia en nuestro continente.


    La médula de los acuerdos de la Conferencia de Cancilleres de la OEA consiste en la oposición a la soberanía, a la libertad, a la autodeterminación y al progreso de América Latina, es decir, la oposición a la Revolución y al Socialismo.


    La médula de la II Declaración de La Habana —hecha en respuesta a la Conferencia de Cancilleres de la Casa de Juego, de la OEA— consiste en la defensa apasionada del derecho de los pueblos latinoamericanos a la Revolución, a su libre determinación, a su soberanía, a la libertad, a la igualdad, al progreso, al bienestar, al socialismo y a la Paz.


    Los acuerdos de la OEA en Punta del Este quedarán en nada, serán condenados por la historia, serán estigmatizados como una muestra más de la actuación ignominiosa, perversa y criminal de los imperialistas norteamericanos, de sus títeres y sus lacayos.


    En cambio, los acuerdos de la II Asamblea Popular Nacional del pueblo cubano alumbrarán el camino de América Latina, serán recogidos por la historia como una muestra más de la claridad, la decisión y la fortaleza que la Revolución infunde a los pueblos.


    Frente a los acuerdos de los Cancilleres sometidos de Punta del Este, acuerdos tomados a nombre de países cuyos pueblos no representaban tales personajes, los pueblos de América Latina desarrollaron una impresionante ola de solidaridad combativa con la Revolución Cubana.


    En el propio Uruguay se reunió una Conferencia de Representantes de los Pueblos de Sur América que condenó la OEA, la agresión norteamericana y defendió el principio de no intervención y el derecho de autodeterminación de los pueblos.


    En La Habana, la Conferencia de los Pueblos Latinoamericanos, convocada por personalidades tan destacadas como Lázaro Cárdenas, Francisco Juliao, Benjamín Carrión, Salvador Allende, Alberto Castella, Vivian Trías, Manuel Araújo Hidalgo, Osvaldo Guayasamín, Antonio Parra Velasco y Jorge Icaza, respondió por adelantado a la Conferencia de Cancilleres, con la defensa ardiente del derecho del pueblo cubano a darse las instituciones que considera mejores para su progreso, para su bienestar y para su dignidad.


    En cada país latinoamericano las masas se movilizaron para hacer oír su palabra distinta y contraria a la que pronunciaban los cancilleres sumisos de Punta del Este.


    Después de la Conferencia de Punta del Este, los imperialistas de Estados Unidos han pasado a sostener agudas discusiones entre ellos y a nuevas acciones agresivas.


    Muchos imperialistas sostienen que el gobierno yanqui fracasó en Punta del Este porque:


    1ro. No pudo lograr un acuerdo de sanciones contra Cuba, y,


    2do. No pudo vencer la resistencia que opusieron Brasil, México, Argentina, Chile, Ecuador y Bolivia a los acuerdos para excluir inmediatamente a Cuba de la OEA.


    El voto de la OEA se dividió, pese a la unanimidad lograda en la condenación de la ideología revolucionaria, liberadora y victoriosa del marxismo-leninismo.


    El gobierno imperialista de Kennedy, sin embargo, considera que lo logrado es bastante para la finalidad de estrangular a Cuba o destruirla mediante la invasión.


    Pese a que la Conferencia de Cancilleres no pudo aprobar las sanciones propuestas por Estados Unidos, Kennedy, invocando hipócritamente los acuerdos de la OEA, ha decretado el embargo total del comercio con Estados Unidos, a fin de impedir que nos sigan llegando las pocas medicinas y los pocos alimentos y materias primas que todavía importábamos de allí.


    Pese a que la Conferencia de Cancilleres no pudo aprobar el rompimiento de relaciones diplomáticas con Cuba propuesto por Estados Unidos, el Gobierno de Kennedy, lanzó a la oligarquía militar de Argentina a un virtual golpe de Estado que obligó al presidente Frondizi a decretar el rompimiento de las relaciones diplomáticas con Cuba, invocando, descabelladamente la Conferencia de la OEA.


    El gobierno de Kennedy ha desatado una presión abierta y descarada sobre Canadá para obligarle a romper el comercio ventajoso que sostiene con Cuba.


    El gobierno de Kennedy ha recurrido a los 15 países de la OTAN (Inglaterra, Francia, Alemania Federal, Bélgica, etc.), con la petición de que rompan su comercio con Cuba.


    Una presión aún mayor se ejerce hoy sobre Chile para inducirlo a romper las relaciones diplomáticas y comerciales con Cuba.


    Se ve que el gobierno de Kennedy sigue una política que persigue estrangular económicamente a Cuba, crearnos dificultades insuperables en los abastecimientos, provocar escasez y hambre, con la torpe esperanza de que así quebrantará el espíritu revolucionario del pueblo cubano, fomentará el descontento interno, y creará una crisis que le permita obtener, con una nueva invasión, los éxitos que no pudieron alcanzar con el intento criminal de Playa Girón.


    Los contrarrevolucionarios alojados en Estados Unidos son una ficha de esa política criminal.


    Los Miró, los Prío, los Varona, los Ray y demás gusanos contrarrevolucionarios, son instrumentos, sin voz ni voto, de esa política criminal contra Cuba y contra nuestro pueblo. Ellos se avienen a todas las humillaciones y a todas las ignominias, guiados tan solo por el loco afán de recuperar el paraíso de privilegios, de corrupción y de explotación que la Revolución les hizo perder.


    Frente a esa política criminal la Revolución moviliza y redistribuye sus fuerzas para hacerle frente.


    Fidel ya, con gran perspicacia, planteó, en el inicio del año, que nuestras tareas principales eran elevar la capacidad de defensa de la revolución, elevar la conciencia revolucionaria del pueblo y elevar la planificación de la producción y de toda la construcción económica.


    Tan importantes como las medidas militares que se han venido desarrollando para garantizar la derrota aplastante de cualquier nueva agresión militar contra Cuba, cualquiera que sea su volumen o su carácter, son las medidas que están en marcha para garantizar el desarrollo y el avance de nuestra economía y el abastecimiento de nuestro pueblo, cualesquiera sean las medidas que pongan en práctica o que logren hacer adoptar a otros países los imperialistas criminales de los Estados Unidos.


    Frente a cada ataque de los imperialistas, la Revolución Cubana ha contestado con nuevos avances.


    Ahora también sucede así.


    A la Declaración de la Conferencia de Cancilleres se opone la II Declaración de La Habana.


    A las nuevas agresiones económicas, diplomáticas, políticas y militares que los imperialistas de Estados Unidos desarrollan o preparan, amparados o con el pretexto de los acuerdos de la OEA, la Revolución responde organizando mejor y adiestrando mejor sus fuerzas militares, perfeccionando los instrumentos del poder revolucionario para garantizar un mejor y más eficaz desarrollo económico, político y social, adoptando las normas que permitan avanzar gradual y constantemente hacia el pleno establecimiento del Socialismo.


    A la condenación del marxismo-leninismo respondemos haciéndonos más marxista-leninistas y esforzándonos por aplicarlo más correctamente, sin revisionismo ni dogmatismo, sin concesiones al oportunismo ni al extremismo izquierdista, sin permitir el afloramiento del sectarismo ni del liberalismo, a la solución de los problemas de la construcción del Socialismo en nuestro país.
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    La Base Naval de Guantánamo: punta de lanza

    de otra agresión armada a nuestro país


    El Ministerio de Relaciones Exteriores, a nombre y representación del Gobierno Revolucionario de Cuba por intermedio de la Embajada de la República Socialista de Checoslovaquia en Estados Unidos de Norte América, ha presentado al Departamento de Estado de Estados Unidos la nota de protesta que a continuación se transcribe:


    En numerosas ocasiones, el Gobierno Revolucionario de Cuba ha denunciado en los organismos internacionales, aportando pruebas irrefutables, la conversión de la Base Naval de Guantánamo en uno de los centros de operaciones de la política de intervención, subversión, terrorismo, espionaje, provocación y agresión que desarrolla el gobierno imperialista de los Estados Unidos contra el pueblo cubano, en manifiesto detrimento de su autodeterminación, soberanía e independencia y con gran riesgo para la paz y seguridad internacionales.


    Esta política de provocación desde la base militar de Guantánamo se ha venido acentuando con ritmo creciente, durante las últimas semanas, y es obvio que forma parte del plan de deliberado hostigamiento, tensión y desarrollo de incidentes con propósitos que no puede augurar nada tranquilizador a la seguridad y a la paz de nuestro pueblo.


    Esta política de provocación desde la base militar de Guantánamo se ha venido acentuando con ritmo creciente, durante las últimas semanas, y es obvio que forma parte del plan de deliberado hostigamiento, tensión y desarrollo de incidentes con propósitos que no puede augurar nada tranquilizador a la seguridad y a la paz de nuestro pueblo.


    Los actos de provocación que a seguido se relacionan, señalándose días y horas, constituyen solo una muestra de los múltiples realizados a ojos vista de las autoridades cubanas, a lo largo de la línea divisoria:


    Marzo 3 de 1962


    4:00 P.M.: Un soldado norteamericano ofendió gravemente de palabra a una posta cubana. Se repitió la ofensa a las 4:45 p.m. del propio día.


    Marzo 4 de 1962


    1:20 A.M.: Soldados norteamericanos insultaron a postas cubanas e hicieron cuatro disparos.


    1:30 A.M.: Los tripulantes de un jeep militar norteamericano insultaron a postas cubanas.


    1:35 A.M.: Tres soldados norteamericanos prendieron fuego a una maleza tratando de localizar a postas cubanas, haciendo varios disparos.


    4:05 A.M.: Se repitieron los disparos y se profirieron insultos a postas cubanas desde un radio portátil.


    5:00 A.M.: Un soldado norteamericano hizo varios disparos al pie de la línea divisoria.


    6:00 A.M.: Soldados norteamericanos transportados en un camión le brindaron cigarros a postas cubanas y al no hacerles estos caso se expresaron en el más soez de los lenguajes. Al ser relevadas dichas postas fueron agredidos a pedradas.


    7:00 A.M.: Soldados norteamericanos insultaron desde un camión a postas cubanas y dos de ellos, después de encender una antorcha, simularon disponerse a penetrar en territorio cubano.


    1:00 P.M.: Dos soldados norteamericanos insultaron a las postas cubanas y rastrillaron sus pistolas.


    Marzo 5 de 1962


    4:00 A.M.: Soldados norteamericanos en jeep de patrulla, trataron de localizar con un reflector la ubicación de la posta cubana situada a trescientos metros de la costa y doscientos metros de la Base Naval, en Playa Canchera, zona oeste de dicha base, haciendo ocho disparos de pistola.


    7:00 A.M.: Soldados norteamericanos transportados en camión se apearon del mismo, frente a la posta cubana situada en el margen este del río Guantánamo (zona de Capitolio) y después de prender antorchas, proferir palabras obscenas, lanzar latas de gasolina encendidas y amagar con internarse en territorio cubano, montaron sus armas e hicieron disparos en dirección a nuestra posta.


    11:30 P.M.: Tres carros patrulleros norteamericanos se situaron frente a una posta cubana, ocupando sus tripulantes la caseta que tienen montada en esa zona, desde la cual arrojaron latas de gasolina encendida, se expresaron en términos ofensivos del Gobierno Revolucionario e hicieron numerosos disparos en ráfagas con fusiles automáticos con gravísimo peligro para la vida de las postas cubanas. A estos disparos en ráfagas siguieron varios más con armas de repetición en la propia dirección de los anteriores.


    A estos actos de creciente y deliberada provocación referidos, añádanse las continuas pedreas de que son objeto los soldados cubanos que siembran maya en las inmediaciones de la línea divisoria y aún los simples transeúntes por esa parte del territorio nacional. Las postas cubanas situadas en la puerta terrestre son, así mismo agredidas con piedras, latas de cervezas y otros objetos. Últimamente, los soldados norteamericanos han estado disparando con pistolas de perles a las postas cubanas y, más de una vez, se han adentrado en nuestro territorio en actitud claramente provocativa. Recientemente, un jeep militar norteamericano traspuso la puerta terrestre y se abalanzó en forma agresiva hasta solo tres metros de la posta cubana.


    El Gobierno de Cuba no puede pensar que las autoridades máximas de dicha Base Naval enclavada en nuestro territorio, ni el Gobierno de los Estados Unidos, sean ajenos o desconozcan estos hechos y deseen imponer normas, disciplina, comportamiento adecuado y respeto por parte de sus soldados para no crear nuevas zonas de fricción, tensión y peligro. Por su parte el Gobierno de Cuba ha dado órdenes a los soldados cubanos de ser pacientes y serenos frente a todos los actos estúpidamente hostiles de que son víctimas y los exhorta reiterada y sistemáticamente a que por ningún concepto se dejen arrastrar por la provocación y soportar abnegada y estoicamente, con la entereza de verdaderos soldados de la Revolución y la Patria, los cobardes insultos y hostigamientos a quienes buscan pretextos para agredir a Cuba, en cuyo caso llegaría la hora de demostrarle al enemigo todo el valor y el heroísmo con que la Patria será defendida por sus hijos.


    El Gobierno Revolucionario formula su más enérgica protesta por la contumaz repetición de actos violatorios de los principios básicos de la Carta de las Naciones Unidas y de los más elementales principios del derecho internacional y denuncia, una vez más, la utilización de la Base Naval de Guantánamo como punta de lanza del ataque armado en gran escala que está organizando el gobierno imperialista de los Estados Unidos contra Cuba.


    El Gobierno Revolucionario reitera de nuevo su propósito indeclinable de reclamar, en el tiempo y las formas oportunas y de acuerdo con las normas del derecho internacional la devolución de esa porción del territorio nacional usurpado por el gobierno imperialista de Estados Unidos.


    Raúl Roa


    Ministro de Relaciones Exteriores


    



    Informe del Departamento de Seguridad del Estado5



    



    La Habana, junio 21 de 1962


    Año de la Planificación


    Al: Jf. del Dpto. Seg. del Estado


    Del: Jefe de la Sección Q


    Ast: PLANES DEL IMPERIALISMO CONTRA LA REVOLUCIÓN CUBANA


    A.— Planes de la Agencia Central de Inteligencia Yanqui a ejecutar por la organización denominada Movimiento de Recuperación Revolucionaria, paralizados con la detención de los dirigentes de la misma.


    a.— Principal Plan.- JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS (a) ROGELIO, Agente de la Agencia Central de Inteligencia y Coordinador Militar Nacional del MRR6 (detenido) es el principal elemento, hasta el momento de su detención encargado por la CIA de desarrollar el plan que a continuación se detalla. Para señalar la influencia y personalidad contrarrevolucionaria de este sujeto, diremos que el mismo, a pesar de tener menos jerarquía que el Coordinador General Nacional del MRR (JUAN FALCÓN ZANMAR detenido) en la práctica mandaba más y tenía mayor control de la organización que dicho Coordinador General.


    El plan a seguir consistía en lo siguiente:


    1.— Lograr la unidad de las estimadas 5 organizaciones de carácter nacional, es decir: MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO, MOVIMIENTO DEMÓCRATA CRISTIANO, DIRECTORIO REVOLUCIONARIO ESTUDIANTIL, MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 30 DE NOVIEMBRE FRANK PAÍS y el MOVIMIENTO DE RECUPERACIÓN REVOLUCIONARIA. La unidad se refería al aspecto militar. El aspecto civil no se había tenido en cuenta todavía.


    La unidad se haría a nivel provincial, nombrando uno de los 5 coordinadores Jefe Militar de la Provincia, que luego serían sacados a recibir entrenamiento antes de empezar a funcionar, conjuntamente con un hombre de confianza de c/u que sería entrenado en radiotelegrafía. Mientras durara el entrenamiento (3 meses) de Estados Unidos vendrían telegrafistas provisionales.


    JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS (a) ROGELIO, sostuvo entrevistas con los Coordinadores Nacionales del DRE y el MRP. Este último estaba en conversaciones con los Coordinadores Nacionales del MDC y del MR-30-11. En el pacto de unidad se incluyó en principio a RESCATE REVOLUCIONARIO DEMOCRÁTICO y a UNIDAD REVOLUCIONARIA, a lo cual se opuso JUAN MANUEL GUILLOT por entender que estas dos últimas son “organizaciones de bolsillo”.


    La CIA le dio instrucciones a JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS de entrevistarse con los Coordinadores Nacionales del MDC y del MR-30-11 personalmente. Si se llegaba a un acuerdo satisfactorio en cuanto a efectividad militar, ellos darían el material necesario para el plan de acción que a continuación detallamos. GUILLOT CASTELLANOS sostuvo una previa entrevista con estos coordinadores quedando citados para el domingo de esa misma semana en playa Varadero. El sábado por la noche el Coordinador Nacional del DRE fue detenido y a los pocos días deteníamos al propio JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS (a) ROGELIO.


    2.— El plan de acción abarca:


    a) Atentado al Primer Ministro: Se estaba planeando por el MRR un atentado al Compañero Primer Ministro FIDEL CASTRO.


    b) Atentados a la denominada “guardia roja”: (esa denominación es aplicada por la CIA a los viejos dirigentes revolucionarios del PSP).


    Concretamente se planearon por el MRR atentados a los siguientes compañeros: DR. JUAN MARINELLO, BLAS ROCA, LÁZARO PEÑA y al Cmte. FÉLIX TORRES.


    c) Encomienda a los Responsables de Acción en las Provincias con vistas a confeccionar planes de sabotajes o ataques. Como ejemplo, conocemos q. en Las Villas:


    Por esa vía se recibieron fotos aéreas y planos hechos de distintas instalaciones militares.


    Se había mandado a chequear los puentes principales de la Provincia, indicando que por medio de ingenieros de confianza se indagara por sus puntos clave.


    Se planeaba por medio de hombres ranas colocar minas de contacto en la tubería que transporta el petróleo de los barcos a los tanques de la Bahía de Cienfuegos.


    Se planeaba por medio de personal que estaba siendo buscado en la Planta de Tallapiedra, la ejecución de un plan interior en la misma (Esto en La Habana).


    Se planeaban sabotajes a todas las instalaciones petroleras, depósitos de combustible, la Cervecería de Manacas, y a los transportes.


    La preparación de este plan estaba calculada en 5 ó 6 meses.


    d) Además de las Bandas Alzadas en Las Villas y Matanzas, las cuales serían reforzadas, se planeó abrir un frente en Pinar del Río y uno si era posible en Oriente.


    Con ese fin se tomaron las siguientes medidas:


    1) Envío de dos ayudantes, uno del Jefe de Banda JUAN JOSE CATALÁ COSTE c/p PICHI que opera en Matanzas, y otro de MANUEL PACHECO RODRÍGUEZ, c/p CONGO, detenido, el cual operaba en Las Villas. Aunque este sujeto fue detenido junto con 3 bandidos más, el resto se encuentra alzado al mando de LEONARDO PEÑATE MEDINA c/p EL CARNICERO. Esos dos ayudantes salieron a entrenarse en “guerrillas” y en “recepción de equipos”, para luego entrenar sus respectivas guerrillas. Iban a entrar en la frustrada infiltración donde perdimos la vida de tres compañeros.


    2) Se estableció contacto con enlaces de PASTOR GONZÁLEZ (a) CARA LINDA, que opera en P. del Río.


    3) Se estaban haciendo contactos con el Coordinador Nacional del Movimiento Demócrata Martiano que decía tener un grupo alzado en Oriente. En realidad lo que está es tratando de fomentarlo.


    e) Se reestructuró la organización de modo que fuera menos vulnerable a nuestra penetración, llegando a eliminarse los Coordinadores Provinciales y algunas Secciones completas. Luego vino una contraorden restableciendo los Coord. Provinciales, cosa lógica y necesaria para la integración a ese nivel con las demás organizaciones.


    f) El MRR indicó la fijación de puntos de seguridad en gran escala en todas las costas para entrada y salida de lanchas con hombres, materiales, instrucciones, etcétera. Se mandó un hombre a entrenar específicamente en ese aspecto. Después de realizada la unidad, el material llegaría principalmente a través del MRR, aunque las demás organizaciones también recibirían parte. Se calculó un término de 45 días necesario para la recepción de los equipos de las acciones y de refuerzo a las Bandas Alzadas.


    g) El establecimiento de una red de información es un aspecto al que la CIA le da mucha importancia. Piden informes de 3 tipos:


    1) Económicos.


    2) Militares y


    3) Opinión pública de las distintas partes de la Isla sobre las diferentes medidas implantadas por la Revolución.


    En ocasiones se utilizaba la valija diplomática para el envío de los mismos.


    El MRR daba pasos encaminados al mismo tiempo tanto al acuerdo con las organizaciones como a la ejecución de las acciones. Si el acuerdo no se hacía, el MRR de todos modos cumpliría su parte en el plan de acción.


    b.— El ex-Coordinador Nacional del MRR, CARLOS BANDÍN LÓPEZ y el ex-Coordinador Militar Nacional RICARDO A. CHÁVEZ SUÁREZ (a) EL MEXICANO, confeccionaron un plan que según opina el Coordinador General JUAN FALCÓN ZANMAR, fue desechado o desplazado. Dicho plan contemplaba: Envío de algunos grupos de infiltración equipados con radiotelegrafistas. Dichos grupos, compuestos de 10 o 12 hombres, tenían dos funciones:


    1.— Realizar “acciones comandos”, siendo recogidos para depositarlos nuevamente en otro territorio por lanchas, o exfiltrarlos definitivamente al extranjero.


    2.— Asentarse en forma de “guerrillas” para actuar en forma similar a las Bandas Alzadas con la diferencia del autoabastecimiento por medio del radiotelégrafo.


    c.— A raíz de la Declaración de la URSS para poner freno a las intenciones de agresión Imperialista, surgió un desconcierto entre algunos círculos de cubanos y de los propios yanquis. De ese desconcierto surgió la tésis de la “coexistencia pacífica”,según informes de JUAN FALCÓN ZANMAR, Coord. Nac. del MRR.


    B.— Llegada a Cuba de dos agentes de la Agencia Central de Inteligencia destinados al DIRECTORIO REVOLUCIONARIO ESTUDIANTIL y sus relaciones con el MRR.


    A las pocas semanas de ser detenida la Dirigencia del Movimiento de Recuperación Revolucionaria, se infiltran por un punto en Varadero dos agentes de la CIA: JULIO HERNÁNDEZ ROJO y LUIS FERNÁNDEZ ROCHA RODRÍGUEZ, destinados el primero a ocupar la Coordinación Nacional Militar y el 2do. la Coordinación General Nacional. El anterior Coordinador General había sido detenido en la redada al MRR al caer en una de las casas que tenían relación con ambas organizaciones.


    El MRR y el DRE7 siempre habían tenido estrechos vínculos, y en especial JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS desarrolló innumerables actividades en compañía y con la colaboración de dirigentes del Directorio Revolucionario Estudiantil.


    Tenemos antecedentes que nos permiten asegurar que entre el DRE (sus dirigentes) y los dirigentes del MRR hubo una estrecha relación en muchos aspectos. Pocas veces se ha visto que entre una organización y otra, sin llegar a ningun pacto de unidad, colaboren tan estrechamente en sus actividades.


    C.— Planes de la Agencia Central de Inteligencia a ejecutar por el Directorio Revolucionario Estudiantil.


    La organización denominada Directorio Revolucionario Estudiantil, presenta actualmente las siguientes características:


    a.— Tiene una organización de carácter Nacional. (Aunque en Pinar del Río y en Oriente se encuentra destruida).


    b.— Su dirigencia está compuesta de cuadros convencidos ideológicos, provenientes la mayoría de la Agrupación Católica Universitaria. Dichos cuadros tienen capacidad de dirección.


    c.— La composición en casi todos los niveles, es de elementos jóvenes y arriesgados, que asegura mayores posibilidades de realizar acciones.


    d.— No se le han asestado golpes demoledores. Las esporádicas detenciones que se le han hecho a su dirigencia, obedecen a cuadros que han resultado estar relacionados con el MRR. Con la “recogida” a esta organización, se “justifica” pensar que el DRE no está penetrado por nosotros.


    e.— Tiene contacto directo con el Imperialismo.


    f.— Poseen campos de entrenamiento en los Estados Unidos.


    Las características existentes en el MRR en tiempos pasados eran similares a las actuales del DRE. Existía la diferencia de estar organizado el MRR nacionalmente (con excepción de Las Villas que se destruyó recientemente y estaba siendo reconstruida), y que hacía tiempo que al MRR no se le asestaban golpes fuertes.


    Fue en aquellos momentos, (cuando el MRR contaba con esas características particulares de ella) que el Imperialismo le brindó toda su cooperación, dándole el contacto directo, los campos de entrenamiento, las lanchas de infiltración, etcétera, etcétera. De acuerdo con cuestiones que ha explicado JULIO HERNÁNDEZ ROJO y pasos que ha dado en sus actividades, podemos asegurar que el Directorio Revolucionario Estudiantil, como instrumento de la CIA, planea:


    a.— Realizar una serie de acciones en toda la República, especialmente contra la economía y las grandes industrias, para ser ejecutadas en un solo día: JULIO HERNÁNDEZ ROJO ha pedido la preparación de un mínimo de 20 acciones por provincia, y el Coordinador Nacional de Acción y Sabotaje ha dado instrucciones en ese sentido.


    b.— Fortalecimiento de Bandas Alzadas, con vistas a la perpetración por parte de éstas de otras acciones simultáneas a las anteriores:


    1.— A tal efecto JULIO HERNÁNDEZ ROJO le envió un dinero de regalo a JUAN JOSÉ CATALÁ COSTE (a) PICHI, Jefe de Banda en Matanzas, que fue rechazado pidiendo en su lugar parque y armamentos. JULIO HERNÁNDEZ está haciendo contactos para una entrevista con dicho Bandido.


    2.— Se han conseguido contactos con enlaces del Jefe de Banda en Las Villas JOSÉ MARTÍ CAMPOS (a) CAMPITOS.


    En general, se planea coordinar y abastecer todas las Bandas Alzadas con armamentos y medios de sabotajes, para que el día “X” se lancen a realizar acciones junto con las de las ciudades y grupos de infiltración.


    c.— Entrenamiento masivo de grupos de infiltración: Actualmente el DRE cuenta con 15 hombres perfectamente entrenados en demolición y sabotajes, listos para ser introducidos paulatinamente en el país.


    Aparte de ello, se han seleccionado hombres que lograron escapar cuando Playa Girón, que unidos a otros sacados de un grupo de 2,000 que no llegó a venir, hacen un total de 100, los cuales serán infiltrados el día “X” o un día antes, por un mismo lugar o por varios a la vez, los que también se dedicarán a realizar acciones combinadas con los dos tipos anteriores.


    d.— Preparación de atentados: El Coordinador Nacional de Acción ha ordenado a grupos de acción la preparación de atentados a figuras, sin especificar a quiénes, sino que ha ordenado hacer chequeos a la persona que al Jefe del Grupo le “guste más” para luego presentar el plan y ser aprobado.


    e.— Intervención de la OEA. Para el día “X” se planea una revuelta general en América Latina, creando huelgas en los distintos países latinoamericanos apoyando las acciones dirigidas contra nuestro País. Se espera que en Miami se cierren las calles, y se creen grandes disturbios, pidiéndose también la intervención de la OEA. Las visitas que actualmente realiza Miró Cardona por la América Latina puede tener relación con este punto.


    f.— La compartimentación está siendo llevada a efecto por el DRE.


    En La Habana solo quedarán funcionando Acción y Sabotajes y Suministro, eliminándose el Coordinador Provincial. Asimismo, se creó la Sección de Información. Se han hecho innumerables cambios en los cargos Nacionales y Provinciales en todas partes, llegando a cambiarse JULIO HERNÁNDEZ ROJO de Coordinador Militar Nacional a Coordinador Nacional de Suministros.


    Desde ahí mantendrá el mismo control de la Organización, y también controlará los distintos materiales.


    g.— Fijación de puntos de seguridad en las costas:


    1.— JULIO HERNÁNDEZ ROJO encomendó la búsqueda de un punto por Las Villas para sacar del país al actual Coordinador Nacional LUIS FERNÁNDEZ ROCHA RODRÍGUEZ en un barco de pescadores que será interceptado por una lancha artillada con una Cal. 50, 1 cañón sin retroceso de 57 mm., dos fusiles Bar y dos fusiles Fal. En dicho viaje vendrán dos Agentes de la CIA a ocuparse de la organización de Pinar del Río y Oriente, y el telegrafista de la organización.


    2.— HERNÁNDEZ ROJO ha hecho contactos en Matanzas encaminados a la búsqueda de puntos en las costas.


    En general, puede afirmarse que la orden de la búsqueda de puntos ha sido nacional. Tenemos controlada la salida de FERNÁNDEZ ROCHA y estamos teniendo control de todos los puntos que son conseguidos.


    h.— Establecimiento de una red de información: JULIO HERNÁNDEZ ROJO nombró a MANUEL SABAS NICOLAIDES (a) ANGELITO, Coordinador Nacional de Información, dándole amplias instrucciones de la forma en que tiene que funcionar y el tipo de informes a recopilar. Son los mismos informes pedidos anteriormente por el MRR.


    i.— JULIO HERNÁNDEZ ROJO le manifestó a n/ activo que el DRE tiene un cayo abandonado por los ingleses, al que ellos llaman Cayo Vaca, el cual es la base de operaciones actual de esa organización.


    Para evaluar mejor la importancia que JULIO HERNÁNDEZ ROJO pudiera estar jugando en los planes Imperialistas, debemos significar que el mismo se entrevistó antes de venir a Cuba con varios Senadores y Representantes yanquis, e inclusive almorzó en la Casa Blanca, aunque no llegó a entrevistarse con Kennedy.


    D.— Gestiones de unidad realizadas recientemente por las organizaciones denominadas DIRECTORIO REVOLUCIONARIO ESTUDIANTIL, MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO, MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 30 DE NOVIEMBRE FRANK PAÍS, MOVIMIENTO DEMÓCRATA CRISTIANO, MOVIMIENTO UNIDAD REVOLUCIONARIA y RESCATE REVOLUCIONARIO DEMOCRÁTICO.


    Aunque carecemos de datos exactos al nivel en que se realizan las gestiones para lograr la unidad de las cuatro grandes organizaciones restantes después de la desaparición de la dirigencia del MRR (MRP, DRE, MR-30-11, y MDC), tenemos indicios de que dichas gestiones han continuado, barajándose nuevamente los nombres de la Unidad Revolucionaria y Rescate Revolucionario Democrático, que en un principio iban a ser incluidas, pero JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS (A) ROGELIO se oponía. Con la detención de este, ese obstáculo al parecer ya no existe.


    a.— El día 14 de junio, El Coordinador Nacional de Unidad Revolucionaria, BERNARDO ÁLVAREZ PERDOMO c/p ROBERTO, se trasladó a la Zona de Isabela de Sagua para tener contacto con pescadores con el fin de que participen en la recepción de dos tines de infiltración de la CIA por ese lugar, y salida de dos individuos, uno de ellos CHICHO, Coordinador Nacional del MRP.


    b.— Por otra vía, conocemos que ese mismo día, JULIO HERNÁNDEZ ROJO y varios dirigentes más del DRE se entrevistaron con el Coordinador de Sagua del DRE, que tiene contacto con el pescador que sale por ese puerto, y que recogerá a LUIS FERNÁNDEZ ROCHA RODRÍGUEZ, Coordinador Nac. del DRE y Agte. de la CIA que saldrá acompañado de CHICHO, el Coordinador Nacional del MRP.


    c.— Se interceptó una carta aparentemente escrita por el Coordinador Nacional de Rescate Revolucionario Democrático, donde se señala la entrada en Cuba de una persona que no tiene ninguna vinculación con organizaciones c-r., la cual hizo los mismos planteamientos que JUAN MANUEL GUILLOT CASTELLANOS sobre unidad, reestructuración, agrupamiento provincial, etc., incluyendo a Rescate Revolucionario Democrático. Más adelante dice que estableció contacto con el MR-30-11, el MDC y la Unidad (la persona que escribe) para firmar con ellos sin el MRP.


    d.— Casi simultáneamente de producirse esta carta, con fecha junio 7 de 1962 aparece un manifiesto “Al Pueblo de Cuba”, firmado por el MOVIMIENTO DEMÓCRATA CRISTIANO, RESCATE REVOLUCIONARIO DEMOCRÁTICO, MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 30 DE NOVIEMBRE FRANK PAÍS, y MOVIMIENTO UNIDAD REVOLUCIONARIA, donde se señala que dichas organizaciones se han unido en la denominada Junta Nacional Revolucionaria.


    e.— Hace dos semanas el Coordinador Nacional Civil del MR-30-11 manifestó que se había firmado la unidad entre el MR-30-11, el DRE y el MRP. Esto no se ha confirmado.


    f.— Por un caso de la Prov. de Oriente, se detectó con fecha 9 de junio que se había firmado la unidad entre el MR-30-11, MRP, DRE, FRD8 y MDR, que funcionarán en la Isla por provincias, determinando que en la Prov. de Oriente y Camagüey trabajarán 5 coordinadores entre los cuales uno será el Cmte. en Jefe y los otros cuatro Coordinadores Capitanes.


    



    
      Declaración de Fidel denunciando ataques

      de barcos artillados a las costas cubanas9


    


    
      

    


    A las 11 y 30 pm, el litoral de la Ciudad de La Habana fue atacado por barcos artillados que hicieron numerosos disparos de cañón calibre 20. Las naves atacantes, amparadas en la obscuridad, se acercaron hasta un kilometro aproximadamente de la costa, abriendo fuego sobre los edificios de la calle Primera del Reparto Miramar. En dicha zona se encuentran numerosos albergues de estudiantes becados. Los edificios del Hotel ICAP, del teatro Chaplin y distintas casas, sitios todos donde residen familias, mujeres y niños, recibieron múltiples impactos de bala perforantes y explosivos, poniendo en peligro la vida de sus moradores. El ataque, sorpresivo y traidor, reviste la cobardía, el espíritu criminal y filibustero de sus autores: El Gobierno de los Estados Unidos y los agentes mercenarios reclutados y armados por él, y que actúan impunemente desde las costas de la Florida haciendo escarnio de las más elementales leyes y normas internacionales.


    Hacemos responsable al Gobierno de los Estados Unidos de este nuevo cobarde ataque a nuestro país.


    Denunciamos ante la opinión del mundo los planes de agresión que prepara el imperialismo contra Cuba.


    Y le advertimos al Presidente de los Estados Unidos que nuestro pueblo ha adoptado todas las medidas necesarias para afrontar el peligro.


    La Revolución Cubana, que no ha podido ser doblegada por el bloqueo económico ni las reiteradas acciones paramilitares y ataques indirectos organizados desde Estados Unidos, podrá resistir y rechazar también el ataque directo.


    ¡Patria o Muerte!


    ¡Venceremos!


    Fidel Castro


    Primer Ministro del Gobierno Revolucionario


    



    Comunicado del Gobierno Revolucionario,

    el 31 de agosto de 1962, sobre un infundio del Gobierno de los Estados Unidos10



    
      

    


    El Gobierno de los Estados Unidos emitió en la tarde de hoy la siguiente declaración:


    Dos buques pequeños, que se cree eran cubanos, dispararon contra una aeronave de los Estados Unidos, desarmada, a las 2 p.m., hora de Cuba, el 30 de agosto de 1962.


    El ataque ocurrió aproximadamente 15 millas al norte de Cuba, en y sobre aguas internacionales, mientras la aeronave hacía vuelo rutinario de instrucción. Era tripulada por tres reservistas de la Armada en servicio activo provisional.


    En caso de que ocurra otro incidente semejante, disparándose contra aeronaves o barcos de los Estados Unidos, sobre o en aguas internacionales, durante pacífico desempeño de sus funciones, las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos emplearán todos los medios necesarios para su propia protección y asegurarán su libre uso de dichas aguas. Por conductos apropiados se informa a las autoridades cubanas.


    Afirmamos categóricamente que esa información del Gobierno norteamericano es en absoluto falsa. Se trata de un incidente puramente inventado, método en que tiene larga experiencia la política yanqui.


    No tiene nada de extraño que después del bochornoso y criminal ataque a la Ciudad de La Habana, por naves artilladas que salieron de la Florida y allí se refugiaron después, el gobierno de Washington acuda ahora a este recurso cínico e inescrupuloso.


    Ninguna nave aérea o marítima de Cuba ha realizado nunca acto de hostilidad alguna, en ninguna forma, contra aviones, ni contra barcos, instalaciones y agua o territorio norteamericano.


    En cambio, barcos y aviones militares de Estados Unidos han violados cientos de veces nuestro espacio aéreo, nuestras aguas jurisdiccionales, y hostigado con vuelos rasantes nuestros barcos. Sus postas en la Base Naval de Guantánamo —territorio usurpado a la nación cubana— casi a diario realizan disparos hacia nuestro suelo. Esto, aparte de las incontables veces que aviones procedentes de Estados Unidos han incendiado nuestros cañaverales o lanzado armas y explosivos sobre nuestro territorio nacional, y los barcos piratas que procedentes de ese país han atacado naves, instalaciones industriales y zonas urbanas, antes y después de la criminal invasión de Playa Girón, que fue toda obra reconocida y confesa del Presidente, el Pentágono, la CIA y el Departamento del Estado yanquis.


    Cuba en ningún caso ha contestado a la provocación con la provocación. Cientos de veces se han violado nuestros derechos y siempre, invariablemente, hemos respondido con la protesta pública y la denuncia ante los organismos internacionales y la opinión mundial.


    Hemos venido denunciando que Estados Unidos prepara una agresión contra nuestra Patria. La invención cínica, inescrupulosa, desvergonzada, de este incidente que presenta barcos cubanos disparando contra un avión yanqui en aguas internacionales, coincidente con la campaña belicista y la histeria anticubana desatada en estos días, confirman la justa advertencia que Cuba hace al mundo, de los peligros que encierra para nuestro país y para la paz mundial, la política aventurera y guerrerista del Gobierno de los Estados Unidos.


    A renglón seguido de su infundio, el Gobierno de los Estados Unidos amenaza con que, “caso de ocurrir otro incidente semejante, sus fuerzas armadas actuarán”.


    Incidentes reales provocados por Cuba no ocurrirán nunca. Pero incidentes inventados, truculentos, criminales, fraguados con fines de agresión a nuestra Patria, sí es posible que puedan ocurrir. El Gobierno de los Estados Unidos carece de escrúpulos.


    Mas no piense que Cuba se intimidará ante sus brutales amenazas. Si las fuerzas armadas de Estados Unidos atacan a Cuba, tendrán que venir dispuestas a perecer en la contienda.


    ¡PATRIA O MUERTE!


    ¡VENCEREMOS!


    Fidel Castro


    Primer Ministro del Gobierno Revolucionario de Cuba


    



    Comunicado del Gobierno Revolucionario,

    el 31 de agosto de 1962, sobre un infundio del Gobierno de los Estados Unidos Acuerdo entre el Gobierno de la República de Cuba

    y el Gobierno de la Unión de Repúblicas “Socialistas Soviéticas”, de cooperación militar para la defensa del territorio nacional de Cuba, en caso de agresión11



    



    El Gobierno de la República de Cuba y el Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.


    Guiándose por los principios y objetivos del Estatuto de la Organización de Naciones Unidas.


    Reiterando su anhelo de vivir en paz con todos los estados y pueblos.


    Determinados de hacer todos los esfuerzos posibles para contribuir al mantenimiento de y fortalecimiento de la paz mundial.


    Ansiosos de establecer y desarrollar la amistad, colaboración y ayuda mutua de todos los pueblos, a base del principio de respeto a la soberanía e independencia de los estados, como también el de no intervención en sus asuntos internos.


    Fieles a una apolítica de principios, basada en la amistad y solidaridad entre los pueblos que defienden una causa común, cuyos pilares fundamentales son la coexistencia pacífica entre los estados de distintos sistemas sociales, la legítima defensa frente a la agresión, el derecho de cada pueblo a darse la forma de Gobierno que estime conveniente a sus aspiraciones de bienestar y progreso, a vivir en paz sin que se le perturbe ni agreda desde el exterior y el reconocimiento a la prerrogativa histórica de toda nación de romper cuando lo desee, los lazos que lo aten a cualquier forma de dominio o explotación económica.


    Decididos a dar los pasos necesarios para defender conjuntamente tan legítimos derechos del pueblo de Cuba (si se prefiere puede decirse de los pueblos de Cuba y de la Unión Soviética).


    Teniendo en cuenta además, la urgencia de tomar medidas para asegurar la defensa mutua frente a una posible agresión contra la República de Cuba y la URSS.


    Deseando convenir todas las cuestiones relativas al apoyo que las Fuerzas Armadas Soviéticas brindarán a la defensa del territorio nacional de Cuba en caso de agresión.


    Han convenido suscribir el presente acuerdo:


    Artículo 1


    La Unión Soviética enviará a la República de Cuba, Fuerzas Armadas para reforzar sus defensas frente al peligro de una agresión exterior y contribuir así al mantenimiento de la paz mundial.


    El tipo de las tropas soviéticas y las áreas de su estacionamiento en el territorio de la República de Cuba serán fijados por los Representantes nombrados de acuerdo con el Artículo 11 del presente acuerdo.


    Artículo 2


    En caso de una agresión contra la República de Cuba o contra las Fuerzas Armadas Soviéticas que se encuentran en el territorio de la República de Cuba, el Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y el Gobierno de la República de Cuba, haciendo uso del derecho de la defensa individual o colectica previsto por el Artículo 51 del Estatuto de la Organización de Naciones Unidas, tomarán todas las medidas necesarias para rechazar la agresión.


    Toda información referente a cualquier caso de agresión y a las acciones emprendidas en cumplimiento del presente artículo será presentada al Consejo de Seguridad de acuerdo con los reglamentos del Estatuto de la Organización de Naciones Unidas.


    Las mencionadas acciones quedarán suspendidas, una vez que el Consejo de Seguridad tome las medidas necesarias para el restablecimiento y mantenimiento de la paz mundial.


    Artículo 3


    Las Fuerzas Armadas Soviéticas destacadas en el territorio de la República de Cuba respetarán plenamente su soberanía.


    Igual respeto observarán hacia las leyes de la República de Cuba, todas las personas pertenecientes a las Fuerzas Armadas Soviéticas o sus familiares.


    Artículo 4


    El Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas se hará cargo de los gastos de mantenimiento de las Fuerzas Armadas Soviéticas destacadas en el territorio de la República de Cuba en virtud del presente acuerdo.


    Artículo 5


    A fin de no afectar los suministros de la población cubana, los artículos de consumo, diferentes materiales, maquinarias, aparatos y otros bienes, destinados a las Fuerzas Armadas Soviéticas, serán suministrados desde la Unión Soviética. Dichos suministros, los equipos y municiones, destinados a las Fuerzas Armadas Soviéticas, así como los barcos asignados a su transporte tendrán libre entrada en el territorio de Cuba.


    Artículo 6


    El Gobierno de la República de Cuba, conviene con el Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, en prestarle a sus Fuerzas Armadas todas las facilidades necesarias para su instalación, estacionamiento, comunicación y movilidad.


    El transporte del personal de las Fuerzas Armadas Soviéticas, el uso de la energía eléctrica y de los medios de comunicación, así como los servicios públicos y otras facilidades prestadas a las Fuerzas Armadas Soviéticas serán pagadas por estas, según las correspondientes tarifas para las Fuerzas Armadas de la República de Cuba.


    Los locales y terrenos de instalación y estacionamiento, serán facilitados por la República de Cuba sin cargo alguno. Su adaptación y reparación correrán por cuenta de las Fuerzas Armadas Soviéticas.


    Artículo 7


    En las áreas asignadas a las Fuerzas Armadas Soviéticas, la construcción de edificios, aeródromos, caminos, puentes, instalaciones permanentes de radiocomunicación o de otro tipo serán emprendidas con medios y materiales de las Fuerzas Armadas Soviéticas y la previa coordinación con el órgano competente de la República de Cuba encargado de atender éstos asuntos.


    Artículo 8


    En caso de dejar de utilizarse por las Fuerzas Armadas Soviéticas, los cuarteles militares, aeródromos y otras construcciones, junto con las instalaciones permanentes, serán entregados al Gobierno de la República de Cuba, sin compensación alguna.


    Artículo 9


    Las cuestiones de jurisdicción relativas a la presencia del personal de las Fuerzas Armadas Soviéticas en el territorio de la República de Cuba serán reguladas por convenios separados basados en los principios expuestos en el Artículo 3 del presente Acuerdo.


    Artículo 10


    Ambas partes convienen en que las unidades militares de cada Estado, estarán bajo el mando de sus respectivos Gobiernos, los que determinarán coordinadamente el empleo de sus correspondientes fuerzas para rechazar la agresión exterior y restaurar la paz.


    Artículo 11


    A fin de regular adecuadamente las cuestiones diarias derivadas de la presencia de las Fuerzas Armadas Soviéticas en el territorio de la República de Cuba, el Gobierno de la República de Cuba y el Gobierno de la URSS nombrarán sus respectivos Representantes.


    Artículo 12


    El presente Acuerdo será sometido a la ratificación de los respectivos Gobiernos y entrará en vigor desde el día de intercambio de las cartas de ratificación, hecho que se efectuará en12


    Artículo 13


    El presente acuerdo será válido por un término de cinco años. Cada Parte puede anular el acuerdo notificándolo a la otra Parte con un año de anticipación a la fecha del vencimiento del Acuerdo.


    En caso de que concluya el plazo de cinco años sin que ninguna Parte solicite su anulación, el presente acuerdo entrará en vigor cinco años más.


    Artículo 14


    Una vez concluida la validez del presente Acuerdo, las Fuerzas Armadas Soviéticas abandonarán el territorio de la República de Cuba.


    La Parte Soviética reserva el derecho de evacuar del territorio de la República de Cuba los materiales, municiones, equipos, maquinarias, mecanismos y todo el material de guerra y otros bienes que sean propiedad de las Fuerzas Armadas Soviéticas.


    El Gobierno de la República de Cuba prestará todo el apoyo necesario para la evacuación de las Fuerzas Armadas Soviéticas del territorio de la República de Cuba.


    El presente Acuerdo ha sido redactado el día de de 1962 en dos ejemplares, uno en el idioma español y el otro en el idioma ruso, siendo ambos de idéntico valor.


    Certificando lo antes mencionado los Jefes de Gobierno de ambos Estados sellaron y firmaron el presente Acuerdo.


    Primer Ministro de Presidente del Consejo


    la República de Cuba de Ministros de la Fidel Castro Ruz Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas Jruschov N.S.


    



    Comunicado Cubano-Soviético

    del 3 de septiembre de 196213



    



    Desde el 27 de agosto al 2 de septiembre de 1962 han permanecido en la Unión Soviética los miembros de la Dirección Nacional de las Organizaciones Revolucionarias Integradas de Cuba, camarada Ernesto Che Guevara Serna, Ministro de Industrias, y Emilio Aragonés Navarro. Durante su estancia en la Unión Soviética, los camaradas Ernesto Guevara Serna y Emilio Aragonés Navarro fueron recibidos por el Presidente del Consejo de Ministros de la URSS, camarada Nikita Jruschov. En la entrevista que transcurrió en un ambiente extraordinariamente amistoso y cordial, y en un espíritu de plena comprensión mutua, tuvo lugar un intercambio de opiniones sobre una serie de problemas internacionales, que interesan a ambos países, así como sobre cuestiones relacionadas con el robustecimiento sucesivo de las relaciones fraternales entre la Unión Soviética y la República de Cuba. Los camaradas Ernesto Guevara Serna y Emilio Aragonés Navarro, mantuvieron también conversaciones con el Primer Vicepresidente del Consejo de Ministros de la URSS para las Relaciones Económicas Exteriores, camarada S. Skachkov; con el Viceministro de Comercio Exterior, camarada S. Borisov, con altos funcionarios del GOSPLAN14 de la URSS y del Consejo Económico de la URSS para los problemas de la colaboración económica y técnica. En el transcurso de esas amistosas conversaciones, las partes convinieron la construcción en Cuba, con asistencia de la Unión Soviética, de una planta siderometalúrgica, de gran significación para el desarrollo económico de la República de Cuba, prevista en el acuerdo soviético-cubano del 16 de noviembre de 1960. Las partes convinieron en que las organizaciones soviéticas elaboren, en el plazo más breve posible, un informe económico-técnico sobre la construcción de la planta siderometalúrgica, dotada de ciclo metalúrgico completo, en base a los recursos minerales ferrosos existentes en la República de Cuba, para se presentados a mediados de 1963 al examen del Gobierno de la República de Cuba.


    Simultáneamente, las partes estimaron necesario, en vista de las posibilidades adicionales que se han puesto de relieve, llevar a cabo la reconstrucción de tres empresas metalúrgicas, elevando su potencial total de 110 000 a 350 000 toneladas de acero cada año.


    Las partes convinieron también proseguir el intercambio de experiencias entre la Unión Soviética y la República de Cuba en la esfera de la agricultura, tanto mediante la solución de cuestiones agropecuarias aisladas, como a través del envío de especialistas a Cuba para trabajar en la esfera del regadío, mejoramiento, construcciones hidroeléctricas y otras.


    Se logró también acuerdo sobre cuestiones prácticas de asistencia de la Unión Soviética a Cuba en la agricultura, incluyendo el envío a la Unión Soviética de ciudadanos para su adiestramiento en las diferentes ramas de la producción agropecuaria.


    Ambas partes señalaron con satisfacción que la feliz culminación de las negociaciones de Moscú coadyuvará al ulterior desarrollo de la fraternal amistad y estrecha colaboración entre la URSS y la República de Cuba.


    Durante la estancia en la Unión Soviética de los camaradas Ernesto Guevara Serna y Emilio Aragonés Navarro, tuvo lugar, asimismo, un intercambio de opiniones, en vista de las amenazas de los círculos agresivos imperialistas respecto a Cuba. Con motivo de tales amenazas, el Gobierno de la República de Cuba se ha dirigido al Gobierno soviético solicitando asistencia en armamentos y los correspondientes especialistas técnicos para el adiestramiento del personal militar cubano. El Gobierno soviético tomó en consideración ese ruego, habiéndose llegado a un acuerdo sobre el citado problema. Mientras perduren las amenazas de los mencionados círculos respecto a Cuba, la República cubana tendrá todos los fundamentos para adoptar las medidas que garanticen su seguridad y la defensa de su soberanía e independencia y todos los sinceros amigos de Cuba gozarán de plenos derechos para acceder a esas legítimas demandas.


    El 1ro. de septiembre tuvo lugar en el Kremlin la firma del documento sobre la asistencia de la Unión Soviética a la República de Cuba para la construcción y ampliación de empresas metalúrgicas. Por la parte soviética firmaron el documento el presidente del Comité del Consejo de Ministros de la URSS para las relaciones exteriores, S. Skachkov, y por la parte cubana el Ministro de Industrias, Ernesto Guevara Serna.


    Asistieron a la firma del citado documento: el primer Vicepresidente del Consejo de Ministros de la URSS, A. Kosiguin, el Viceministro de Relaciones Exteriores de la URSS, V. Senionov, el Vicepresidente del GOSPLAN de la URSS, S. Vasilenko, el Vicepresidente del Consejo Económico de la URSS, S. Tijomironv, el primer Viceministro de Comercio Exterior S. Borisov, el Vicepresidente del Consejo de Ministros de la URSS para la metalurgia ferrosa y no ferrosa, V. Kostin, el Viceministro de Finanzas de la URSS, P. M. Letin y otras personalidades oficiales. Por la parte cubana estaban presentes: el miembro de la Dirección Nacional de las Organizaciones Revolucionarias Integradas, Emilio Aragonés Navarro, y el Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Cuba en la URSS, Carlos Olivares Sánchez.


    



    Declaración del Gobierno revolucionario de Cuba,

    del 29 de septiembre de 1962, sobre la resolución conjunta del Congreso de los Estados Unidos15



    



    El Consejo de Ministros del Gobierno Revolucionario de Cuba, reunido en sesión extraordinaria para conocer y considerar la Resolución Conjunta del Congreso de los Estados Unidos, ha acordado formular la siguiente declaración:


    Cuba arrostra, en una situación internacional cargada de dramáticas tensiones, los riesgos de un ataque armado directo del Gobierno de los Estados Unidos. A las declaraciones y pronunciamientos reiterados de congresistas y figuras dirigentes de la política norteamericana, incluyendo las del Secretario de Estado y las del propio presidente Kennedy, y a las campañas, informaciones interesadas y editoriales de la prensa de aquel país, se une ahora con la formalidad oficial que ostenta, la Resolución Conjunta acordada por el Congreso de los Estados Unidos. Esta Resolución Conjunta, que resume, en forma insólita y descarnada, toda la política de agresión y de subversión que ha caracterizado la conducta internacional del Gobierno de los Estados Unidos respecto a Cuba constituye, sin disimulos ni escrúpulos la proclamación abierta de una línea de agresión y de fuerza que, con violación de los más elementales principios del Derecho Internacional y de la Carta de la Organización de Naciones Unidas, lleva adelante el Gobierno Imperialista de Estados Unidos contra la República de Cuba.


    En la Resolución del Congreso Norteamericano se declara que Estados Unidos está resuelto a impedir por cualesquiera medios que sean necesarios, inclusive el uso de las armas, que el régimen cubano extienda por la fuerza sus supuestas actividades agresivas o subversivas a cualquier parte de este hemisferio; a impedir en Cuba la creación o el uso de una capacidad militar con apoyo exterior que ponga en peligro la seguridad de los Estados Unidos; y a cooperar con la Organización de Estados Americanos y con los contrarrevolucionarios cubanos a la subversión en nuestro país.


    Ante tales pronunciamientos, formulados al calor del clima de histeria que colma y domina en los días presentes el escenario político de los Estados Unidos y estimulados por la acumulación cínica de falsedades, calumnias y tergiversaciones sobre la conducta internacional de Cuba, el Consejo de Ministros, desea dejar nítidamente establecida, ante todos los pueblos del mundo, la posición del pueblo y del Gobierno Revolucionario de Cuba frente a cada una de las cuestiones que han sido aludidas en el curso de esa campaña con la que se ha pretendido preparar psicológicamente a la opinión pública norteamericana para la agresión que se proyecta. Asimismo, el Consejo de Ministros desea formular, en forma categórica y diáfana, la respuesta que el pueblo y el Gobierno Revolucionario de Cuba ofrecen, con serenidad de ánimo, pero con decisión irrevocable y enérgica, a la Resolución Conjunta del Congreso Norteamericano.


    El Gobierno Revolucionario de Cuba declara una vez más que la política exterior de nuestro país se asienta en el principio de no intervención, en el derecho a la libre determinación de las naciones, en el reconocimiento de la igualdad soberana de los Estados, en la libertad de comercio, en la solución, mediante negociaciones, de los litigios internacionales y en la voluntad de convivir pacíficamente con todos los pueblos del mundo. Fiel a esos postulados de la política internacional y a los principios que informan la Carta de la Organización de las Naciones Unidas, Cuba no constituye peligro alguno para la seguridad de ningún país de nuestro Continente, ni para ninguno de ellos ha guardado, ni guarda, propósitos agresivos, sino el más absoluto respeto a la política de “no intervención”, convencida, como lo enseña nuestra propia historia nacional, que corresponde soberanamente a cada pueblo decidir, sin odiosas injerencias extrañas, su propio rumbo histórico. Cuba, lejos de haber violado esa norma internacional después del triunfo de nuestra Revolución ha sido, por lo contrario, con pérdida de riquezas y de vidas como dolorosa consecuencia, víctima constante de intromisión en su política interna y de agresiones procedentes de territorios de otros países del Continente, no solo de los Estados Unidos, sino también de algunos países latinoamericanos cuyos gobiernos, con disimulada o confesada complicidad, se han unido, de espalda a los genuinos sentimientos de sus pueblos respectivos, al coro de las difamaciones imperialistas del Gobierno Norteamericano.


    Esa historia reciente de nuestro Continente que en su itinerario muestra el bochorno de Playa Girón, cuya responsabilidad asumió oficialmente el Presidente norteamericano y para lo cual fueron utilizados los territorios y la consecuente cooperación de los gobiernos de otros países del Continente, demuestra quienes han sido los violadores del principio de “no intervención” y del obligado respeto al derecho de autodeterminación de los pueblos. Quede, proclamada una vez más, ante la infamia de la falsa imputación implícita en la Resolución Conjunta del Congreso norteamericano, nuestra doctrina de observancia irrestricta a la soberanía de los demás Estados de América, así como declarada la seguridad que Cuba ofrece de que jamás pretenderá extender por la fuerza actividades agresivas o subversivas a país alguno de este hemisferio.


    Este Consejo de Ministros, en expresión de una verdad que solo la malvada intención del Gobierno de los Estados Unidos y de su Congreso osa desconocer, declara igualmente que Cuba jamás utilizará sus medios legítimos de defensa militar con fines agresivos que pongan en peligro la seguridad de los Estados Unidos.


    El Gobierno Revolucionario de Cuba, con su constante conducta, ha evidenciado sus propósitos pacíficos con el noble anhelo de llevar adelante sus planes de desarrollo y de creación revolucionaria y socialista. Ha aspirado, solamente, con legítimo derecho histórico, a desenvolver su vida nacional bajo el sistema político y social que su pueblo, en ejercicio irreductible de su soberanía, ha escogido por propia determinación. Lejos de haber logrado tal aspiración, Cuba ha padecido la constante intromisión en sus asuntos internos y las agresiones más cínicas e intolerables por parte del Gobierno de los Estados Unidos, quien, con contumaz delincuencia internacional, se ha empecinado, baldíamente, en retrotraerla a las condiciones de servidumbre, miseria, atraso, pillaje y opresión en que vivió sumida durante medio siglo de soberanía ficticia y de pseudodemocracia política. No es el Gobierno Revolucionario de Cuba quien amenaza la seguridad de los Estados Unidos y de otros países del hemisferio. Es el gobierno imperialista de los Estados Unidos quien está poniendo en grave peligro la seguridad de Cuba, de todo el hemisferio y del mundo, con su política agresiva, intervencionista y provocadora, desenvuelta con la complicidad ostensible de algunos regímenes satélites de América Latina y frente a la discrepante conducta de otros gobiernos latinoamericanos defensores del principio de “no intervención” y del derecho de libre determinación de las naciones, raíz viva de nuestra historia común y legado inmortal de Bolívar, Juárez y Martí.


    Mientras intenta presentar a Cuba como una amenaza para su seguridad y un peligro para otros países del hemisferio, el gobierno de los Estados Unidos ha recurrido a todos los medios para derribar al Gobierno Revolucionario y destruir el orden político, económico y social que el pueblo cubano está construyendo, en uso de potestades inherentes a su autodeterminación, independencia y soberanía. Ha empleado desde la campaña de calumnias, la supresión de la cuota azucarera cubana en su mercado, la conspiración diplomática, la supresión del suministro de petróleo, el incendio de cañaverales, la infiltración de agentes de la CIA, el apoyo a la contrarrevolución, el embargo económico, el asesinato de obreros, campesinos, maestros y milicianos, la introducción clandestina de explosivos y armas, la violación sistemática de su espacio aéreo y aguas territoriales, las incursiones filibusteras, el sabotaje a los centros de producción y la infracción de sus propias leyes y del derecho internacional, hasta el entrenamiento, organización, financiamiento, dirección y protección armada de los invasores mercenarios de Playa Girón, pasando por la utilización de la Base Naval de Guantánamo como guarida de espías, provocadores, terroristas, contrarrevolucionarios y prófugos de la justicia cubana.


    El Gobierno de los Estados Unidos no solo perpetró las más brutales agresiones económicas contra nuestro país, sino que desató, además, una política de presiones en todas las capitales de América Latina para que rompieran relaciones con Cuba y así aislarla de las naciones que tienen problemas económicos y sociales similares a ella, afinidad de sangre, comunidad de idioma y cultura; promovió reuniones internacionales para condenar a nuestro país, forzó nuestra exclusión de la Organización de Estados Americanos y pretendió, aunque inútilmente, sanciones diplomáticas y económicas sin reparar que esta política hería seriamente el prestigio de los gobiernos, el sentimiento antiintervencionista, el espíritu independiente y el principio de autodeterminación tan arraigado en nuestros pueblos.


    Estados Unidos ha perseguido nuestro intercambio comercial en todos los rincones del mundo donde alcanzan sus influencias interfiriendo y saboteando las ventas de nuestros productos y promoviendo un verdadero boicot internacional contra nuestra economía. No es un secreto para nadie que en estos instantes el Gobierno de Estados Unidos presiona poderosamente a países que como Inglaterra, Noruega, Grecia y otros, han hecho del tráfico marítimo un medio esencial de vida a fin de que sus barcos no transporten mercancías, que incluyen alimentos y medicinas, a Cuba, y que ha logrado del Gobierno de Alemania Occidental la prohibición requerida. Esta política interfiere y perturba las normas del comercio internacional y las actividades que son fundamentales para la vida de los países, de paso que afecta seriamente en lo económico a las líneas mercantiles de otras naciones que para mantener sus derechos en el tráfico internacional han debido soportar la competencia de la marina mercante, fuertemente subsidiada, de los Estados Unidos.


    El Secretario de Estado norteamericano aprovechando la presencia de los jefes de misiones en la Asamblea de las Naciones Unidas, ha dedicado semanas enteras exclusivamente a promover estos propósitos contra Cuba y a preparar la Conferencia de carácter secreto y de franca conspiración contra nuestro país que nada menos que en las oficinas del Departamento de Estado en Washington realizará con los cancilleres latinoamericanos. Y declara públicamente la intención de los Estados Unidos en enrolar barcos y aviones de países latinoamericanos para “vigilar las costas de Cuba”. Todo esto hablando en nombre de la seguridad militar de los Estados Unidos y de la seguridad política de los gobiernos latinoamericanos ante el peligro de subversión, mientras en la propia resolución del Congreso declaran que prestarán apoyo a los contrarrevolucionarios, es decir: proclaman oficialmente una política de subversión contra el Gobierno de Cuba y proclaman, además, una política de fuerza insinuando la acción militar.


    ¿Quién practica la subversión y quién es víctima de la subversión? ¿Quién constituye un peligro para la seguridad de otro país y quién puede ser víctima de este peligro? ¿Estados Unidos, que organizó la invasión de abril de 1961? ¿Guatemala, donde se entrenaron los mercenarios? ¿Nicaragua, de donde partieron? ¿O Cuba, donde desembarcaron?


    ¿Cómo puede Estados Unidos justificar sus hechos, sus amenazas y su política ante los ojos del mundo?


    Es igualmente absurda la amenaza de lanzar un ataque armado directo, si Cuba se fortaleciera militarmente hasta un grado que Estados Unidos se toma la libertad de determinar.


    No tenemos la menor intención de rendir cuentas o de consultar a los “ilustres” miembros del Senado y la Cámara de Estados Unidos acerca de las armas que estimamos convenientes adquirir y las medidas a tomar para defender de modo cabal nuestro país, como no consultamos ni solicitamos autorización acerca del tipo de armas y las medidas que tomamos cuando destruimos a los invasores de Playa Girón.


    ¿No nos asisten acaso los derechos que las normas, las leyes y principios internacionales reconocen a todo Estado soberano de cualquier parte del mundo?


    Nosotros no hemos adjudicado ni pensamos adjudicar en favor del Congreso de Estados Unidos ninguna prerrogativa soberana.


    Si el Gobierno de Estados Unidos no albergara intenciones agresivas contra nuestra Patria, no le interesaría la cantidad, calidad o clase de nuestras armas.


    Si Estados Unidos fuese capaz de dar a Cuba garantías efectivas y satisfactorias con respecto a la integridad de nuestro territorio y cesara en sus actividades subversivas y contrarrevolucionarias contra nuestro pueblo, Cuba no necesitaría fortalecer su defensa, no necesitaría siquiera ejército, y todos esos recursos que ello implica los invertiríamos gustosamente en el desarrollo económico y cultural de la Nación.


    Cuba ha estado siempre dispuesta a discutir con el Gobierno de Estados Unidos y hacer lo que estuviese de su parte si encontrara en el Gobierno de Estados Unidos una actitud recíproca para disminuir la tirantez y mejorar las relaciones.


    En el mes de abril del pasado año, aún después del ataque invasor, públicamente reiteramos esta disposición. El Gobierno de Estados Unidos prestó oídos sordos y prosiguió su política de hostilidad y agresión. La Revolución, sin embargo, no se ha debilitado; la agresión y el hostigamiento la han hecho más fuerte. Aplastarla es imposible. Todo el oro, el poder y la larga experiencia subversiva de Washington se han estrellado contra esta realidad inconmovible. Mucho más inteligente habría sido comprenderlo así.


    Cuba, incluso, habría podido indemnizar a los ciudadanos e intereses norteamericanos afectados por las leyes de la Revolución de no haber mediado las agresiones económicas y haber estado el Gobierno de ese país dispuesto a negociar en un plano de respeto a la voluntad, la dignidad y la soberanía de nuestro pueblo.


    Fue el Gobierno de los Estados Unidos quien escogió los caminos que dictó la soberbia, la prepotencia y el desprecio a los derechos de un Estado pequeño: hostilidad, agresión económica, subversión, terrorismo, bloqueo comercial, ataque indirecto, aislamiento político y el puñal levantado de la agresión directa.


    Los frutos de esa política turbia no pueden haber sido más desastrosos para su prestigio. Es el Goliat vencido por David.


    La Resolución Conjunta del Congreso Norteamericano constituye la confesión desembozada de reincidir en su política funesta con matices tan graves que obliga hoy al Consejo de Ministros del Gobierno Revolucionario de Cuba a esta advertencia emergente a la conciencia mundial, ante el peligro que criminalmente amenaza la Paz del Continente y del Mundo.


    Ante esa realidad dolorosa y la inminencia del peligro que denunciamos, Cuba proclama también el derecho a defender su soberanía. Para defender su independencia frente a la agresión imperialista, [no leíble, poner a mano] con empleo de recursos materiales y humanos que hubiera deseado destinar a su progreso económico y social, a fortalecer su capacidad militar para la defensa y el Gobierno Revolucionario de Cuba, en cumplimiento de sus obligaciones, ha tomado y tomará cuantas medidas fueren necesarias para ese fortalecimiento de la defensa militar de la Patria.


    Ante ese peligro cierto de la agresión armada directa del Gobierno de los Estados Unidos y ante la Resolución Conjunta de su Congreso, que la autoriza, el pueblo cubano se dispone nuevamente a enfrentarla.


    Advertimos al Gobierno de los Estados Unidos, a su Congreso y a su Presidente que no han de encontrar a un pueblo desprevenido, sino alerta, firme en sus posiciones de combate, dispuesto a defender casa por casa y pulgada por pulgada de nuestro territorio, la independencia de la Nación y la soberanía de la Patria.


    El pueblo cubano se apercibe a luchar por su Revolución hasta el último hombre, firmemente convencido de la justicia de la obra histórica que está llevando a cabo. Para el pueblo de Cuba son tan poderosas las razones que inspiran la magna realización de esta obra, que ninguna amenaza, ni ninguna agresión, por poderosa que sea, habrá de quebrar su ánimo de lucha, ni disminuir su voluntad de resistencia.


    La Resolución Conjunta del Congreso de Estados Unidos pone de manifiesto la irresponsabilidad de sus dirigentes, su política sin principios, su concepción reaccionaria y fascista de las relaciones internacionales, los síntomas de la degeneración y decadencia de un sistema, y de sus hombres públicos, que en nada rememoran ya la grandeza de los norteamericanos que un día redactaron la histórica Declaración de Filadelfia y la estirpe de quien pronunció las inmortales palabras de Gettysburg.


    Los mismos políticos norteamericanos y los mismos círculos agresivos imperialistas que impulsaron al presidente Kennedy a llevar a cabo la aventura de Playa Girón que había preparado la Administración anterior, son los que ahora reinciden en alentarlo a una nueva aventura de agresión, sin que les sirva de advertencia persuasiva para la sensatez el desastre que ayer lo comprometiera en el fracaso y en el ridículo.


    Olvida el Congreso de los Estados Unidos que la correlación de fuerzas en el mundo ha variado sustancialmente y que no pueden hoy los países imperialistas, con pretendida impunidad, repetir la política de conquista, de genocidio y de barbarie que Hitler ensayara con delirante ambición de dominio.


    Desdeñan, asimismo, el alcance y sinceridad de las expresiones de solidaridad con que cuenta Cuba, tanto para el trabajo creador de pueblo, como para la hora dramática y gloriosa de la lucha final por su independencia. Pretenden no solo ignorar la decisión heroica del pueblo de Cuba y su propia capacidad de defensa, sino que aparentan despreciar también el contenido concreto y real de esa solidaridad, no estimando debidamente la fuerza convincente de la declaración del Gobierno de la Unión Soviética, afirmativa de que prestará la ayuda necesaria a Cuba y a cualquier Estado pacífico en caso de agresión. Es que confunden el valor de una política de principios, cual es la que inspira la declaración del Gobierno Soviético, con la postura demagógica y de puro chantaje de los políticos imperialistas que con los peores propósitos, inclusive con fines de ganancia electoral, azuzan al Gobierno Norteamericano para que con la agresión a nuestro país comprometa la Paz Mundial.


    Ignoran también los gobernantes norteamericanos que una nueva agresión armada a nuestra nación, no solo implicaría consecuencias en nuestro territorio sino que esta vez la invasión armada a Cuba desataría una contienda de catastróficos resultados para Estados Unidos.


    Ante la Resolución Conjunta que contestamos, el Consejo de Ministros del Gobierno Revolucionario de Cuba reafirma una vez más los propósitos de Paz que animan al pueblo cubano y advierte que no será nuestro pueblo, ni el Gobierno Cubano, los culpables de los resultados de cuanto pueda acontecer como consecuencia de la agresión que se autoriza contra nuestra nación.


    Es el presidente de los Estados Unidos, su Congreso, los dirigentes de su política imperialista, los militares del Pentágono y los conspiradores internacionales de la CIA, quienes tendrán que asumir, la grave responsabilidad de cuanto pueda sobrevenir como resultado de la agresión criminal que propugnan contra Cuba. Sobre sus conciencias entumecidas gravita hoy el peso de esa responsabilidad.


    El pueblo de Cuba desea la convivencia pacífica en este Continente, pero se apresta, al mismo tiempo, alerta y firme, a defender la independencia de la Nación y salvaguardar la integridad de su territorio. Respondemos, pues, al acuerdo amenazador e insolente, que el pueblo de Cuba ha de resistir, que está preparado para resistir, que no estará solo en su resistencia y que está dispuesto a utilizar para resistir cuantas medidas fueren necesarias.


    El Congreso de Estados Unidos puede dictar normas dentro de las fronteras de su país, pero en lo que a nosotros concierne su Resolución tiene tanto valor como un papel en el cesto con destino al basurero de la Historia.


    ¡PATRIA O MUERTE!


    ¡VENCEREMOS!
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    Cuba derrota moral y políticamente

    al imperialismo norteamericano en la ONU


    Pocas veces en la historia de las Naciones Unidas los Estados Unidos imperialistas han sufrido una derrota moral y política tan seria como la que significó la comparecencia, de nuestro presidente Osvaldo Dorticós, el 8 de octubre, ante el forum mundial, para exponer la posición de Cuba en esta hora dramática, luminosa para nuestra patria y promisora para el mundo, pero a la vez cargada de amenazas sombrías por la política agresiva y aventurera del imperialismo norteamericano.


    Paso a paso, en la palabra firme, enérgica y serena de nuestro querido Presidente fueron desfilando ante los representantes de las 109 naciones que hoy integran la ONU, las sucesivas agresiones de los imperialistas norteamericanos contra Cuba, su cadena ininterrumpida de provocaciones, que adquirieron furia particular a partir de la promulgación de la ley de Reforma Agraria, revelándose en toda su brutalidad, bajeza moral e impotencia en la invasión mercenaria por Playa Girón, y tomando nuevo impulso —ahora por caminos más peligrosos pero sin otra meta que la derrota— cuando los sectores más agresivos de los imperialistas yanquis sueñan con la agresión directa a nuestra patria.


    Y la voz del presidente Dorticós se alzó para advertir a los imperialistas que no incurran en el error de agredir a Cuba, porque si no han aprendido con la lección de Playa Girón, ahora “la agresión a Cuba puede transformarse muy a nuestro pesar y contra nuestros deseos —como aquí se ha advertido— en el inicio de una nueva guerra mundial”.


    Pero no se limitó el Presidente a denunciar la política agresiva de los imperialistas norteamericanos contra Cuba, ni a exponer la firme decisión de encarar cualquier tipo de ataque “con el coraje histórico de nuestro pueblo”, sino que reafirmó la disposición de Cuba de resolver sus diferencias con Estados Unidos por la vía de las negociaciones pacíficas, en estas históricas palabras:


    Y frente a esta postura agresiva contra nosotros, ¿cuál es la posición cubana? Cuba, señores delegados, desde los instantes iniciales del deterioro de las relaciones cubano-norteamericanas hasta el día de hoy, ha estado siempre dispuesta a negociar por las vías diplomáticas normales, o por cualesquiera medios adecuados, las diferencias existentes entre Estados Unidos y Cuba. Inclusive, tal como proclamara la declaración de nuestro Consejo de Ministros: “Cuba habría podido indemnizar a los ciudadanos e intereses norteamericanos afectados por las leyes de la Revolución, de no haber mediado las agresiones económicas y haber estado el Gobierno de ese país dispuesto a negociar en un plano de respeto a la voluntad, la dignidad y la soberanía de nuestro pueblo.


    Esta disposición nuestra a soluciones pacíficas y negociadoras fue más de una vez declarada e incluso en notas diplomáticas dirigidas al Gobierno de los Estados Unidos manifestamos con claridad y reiteración estos propósitos.


    La negativa a la negociación por parte del Gobierno de los Estados Unidos, una y otra vez, se ha encargado de demostrar que solo persigue un objetivo, cual es el derrocamiento del Gobierno Revolucionario de mi país, la destrucción de la Revolución Cubana y la interferencia en la libre determinación de nuestro pueblo.


    Al variar la administración de los Estados Unidos, al asumir el presidente Kennedy la Presidencia de ese país, volvimos a reiterar nuestra disposición a solucionar por las vías pacíficas la situación de tensión existente. Y la respuesta a aquellas palabras y aquellas ofertas de paz, ¿cuáles fueron? Fueron la continuación de la política agresiva de la administración anterior y la agresión y la invasión a nuestro país, la ejecución por parte del actual Gobierno —según reconociera el propio presidente Kennedy— de los planes de agresión y de invasión a Cuba que había estado preparando la anterior administración. Cuba quiso la paz, y Estados Unidos quiso la guerra.


    Pero hay veces que las lecciones de la historia no se aprenden y la gran lección de Playa Girón no fue aprendida. Y después de aquel fracaso y de aquel ridículo que afectaba tanto el prestigio de quienes inauguraban un poder, las agresiones continuaron, las negativas a negociar prosiguieron y esta situación de hoy es la consecuencia lamentable de esa contumacia, de esa soberbia, de esos propósitos agresivos contra nuestro país.


    Cuba, oídlo bien, señores delegados, ha estado dispuesta y está dispuesta a dar todos los pasos que se estimen útiles para aliviar esta tensión en torno a las relaciones cubano-norteamericanas que pone en peligro la paz mundial. Y como Cuba está dispuesta a ello, tiene el derecho moral de emplazar desde esta tribuna a la delegación del Gobierno de los Estados Unidos para que diga si el Gobierno de los Estados Unidos está también dispuesto a dar los pasos útiles para superar esta situación de tensión internacional en torno a Cuba.


    ¿Y qué respondió la delegación del Gobierno de los Estados Unidos, a esta elevada apelación de Cuba, por boca de su Presidente?


    La respuesta, que el jefe de la delegación de Estados Unidos en la ONU, Adlai Stevenson, no se atrevió a dar ante el fórum de las Naciones Unidas —no obstante la oportunidad que le brindó el Presidente Dorticós—, la ofreció en una declaración mimeografiada que hizo circular entre los delegados:


    El Presidente de Cuba —dijo Stevenson— pretendió que Cuba siempre ha estado dispuesta a sostener discusiones con los Estados Unidos para mejorar las relaciones y reducir las tensiones. Pero lo que realmente quiere es que nosotros coloquemos el sello de la aprobación a la existencia de un régimen comunista en el hemisferio occidental. El mantenimiento del comunismo en las Américas no es negociable. Aún más, el problema de Cuba no es un simple problema de las relaciones Cuba-Estados Unidos. Es un problema colectivo para todos los Estados de este hemisferio.


    En una palabra: Cuba está, como siempre, por las negociaciones; Estados Unidos, como desde un inicio, contra ellas. Cuba quiere la paz; Estados Unidos insiste en la guerra.


    ¿Y por qué decimos que insiste en la guerra? Porque en un clima de tensiones como las creadas en torno a y contra Cuba, quien se opone a las negociaciones está por la guerra. Y la referencia a que “el mantenimiento del comunismo en las Américas no es negociable”, a la par que prueba la política ingerencista de Estados Unidos, que se autodeclara gendarme de las Américas, es evidencia de que el gobierno norteamericano está en contra de un arreglo pacífico del litigio con Cuba.


    Ese contraste radical entre la posición de Cuba y la de Estados Unidos selló la derrota política sufrida por los imperialistas norteamericanos ante el más alto fórum mundial. Como expresara el gran líder de la Revolución Cubana, Fidel Castro, en su discurso de recibimiento al presidente Dorticós, el 9 de octubre:


    ¿Qué quedó demostrado en el día de ayer? Quedó demostrado el descrédito creciente del imperialismo, su falta de prestigio, su política sin principios, su situación desesperada, su desmoralización ante la opinión pública mundial, su posición débil ante nuestro país. Porque ante las apelaciones de nuestro Presidente en favor de la paz, en favor de las soluciones diplomáticas de los problemas, en favor de la discusión, no podían responder nada.


    Y no podían responder nada, porque para responder a los planteamientos de Cuba habría sido necesario que renunciasen a la idea, que ha sido la idea esencial de la política yanqui desde el mismo día en que nuestro pueblo se liberó, la idea de destruir la Revolución; para poder responder a los planteamientos de Cuba, habrían tenido que renunciar a esa idea que tienen en la mente desde hace cuatro años.


    No pudo ser más clara, más diáfana, más convincente, la palabra de Cuba, la sinceridad de Cuba, la política de Cuba. Y allí quedaron contrastadas las dos políticas: primero, lo innegable de quiénes han sido los agresores, quiénes han tratado de intervenir en los asuntos internos de otros países, quiénes han tratado de derrocar gobiernos, quiénes han perpetrado agresiones; y, por otro lado, quiénes quieren la solución pacífica de los problemas y quiénes no la quieren; quiénes tienen una política de paz y quiénes tienen una política de agresión.


    Esa disposición invariable de Cuba a negociar las diferencias, esa política de paz que no cambia con las provocaciones de los imperialistas, no es casual, ni es una maniobra táctica. Ella nace de la misma naturaleza del régimen que Cuba está construyendo: el socialismo. Y constituye una expresión de la política de coexistencia pacífica entre regímenes sociales diferentes, que practica y propugna todo el campo socialista. Como explicara el presidente Dorticós:


    Cuba no es un país agresivo, sino un país pacífico; Cuba no tiene en su territorio monopolios dedicados a la fabricación de armas y, por ello, para nuestro país no es un negocio la guerra. Cuba no desea la guerra. ¡Cuba quiere la paz y vivir en paz y vivir en amistad con todos los países de este Continente y del mundo! ¡Hubiera querido vivir en paz con los Estados Unidos, y pese a ese deseo, hemos tenido que vivir en permanente vigilia de defensa, alerta nuestras armas, insomnes nuestros combatientes, prestos todos los días para el trabajo pacífico y creador, y dispuestos también todos los días para la lucha armada que no deseamos, pero que si es inevitable la encararemos con el coraje histórico de nuestro pueblo!


    En la respuesta a la apelación del presidente Dorticós, el jefe de la delegación norteamericana ante la ONU expresó que los Estados Unidos no tolerarán la agresión contra ninguna parte de este hemisferio. Los Estados Unidos ejercerán el derecho de la defensa individual y colectiva —un derecho expresamente reconocido en la Carta— contra la agresión en este hemisferio.


    De esa forma, el desprestigiado representante norteamericano en las Naciones Unidas trataba de explotar uno de los “slogans” favoritos —y más infames— de los imperialistas contra Cuba: presentarla como una amenaza contra el Continente, y sobre esa base describir como “defensiva” la política agresiva de Estados Unidos.


    Esta presentación de Cuba como una amenaza fue hecha también en la Declaración Conjunta del Senado y la Cámara de Representantes de Estados Unidos, que proclamó la determinación de “evitar por todos los medios necesarios, incluyendo el uso de las armas, que el régimen marxista-leninista de Cuba extienda, por la fuerza o amenaza de fuerza, sus actividades agresivas o subversivas en cualquier parte de este hemisferio”.


    A este intento, tan maligno como inútil, respondió el presidente Dorticós con estas palabras certeras, que recordaban los hechos como puños:


    Nosotros podemos remitirnos solamente a la historia pasada reciente. ¿Ha sido acaso Cuba quien ha realizado actividades subversivas o agresivas contra cualquier otro país de este hemisferio? Ha sido todo lo contrario, señores delegados. Recordad por un momento nada más que la invasión de Playa Girón, apoyada y organizada, según declaró el propio presidente Kennedy, por el Gobierno de los Estados Unidos; entrenadas sus tropas mercenarias en un país centroamericano; y esas tropas partieron para la invasión de otro país centroamericano.


    ¿Fue acaso Cuba quien realizó actividades subversivas en este Continente, o fueron, por el contrario, estos gobiernos que, en una u otra forma, apoyaron aquella invasión, los que incurrieron en este delito internacional?


    Cuba ha dicho más de una vez, y lo repite aquí, que no proyecta realizar ni realizará actividad alguna dirigida a extender la ideología que informa nuestro proceso revolucionario a otros países del Continente.


    Y a la afirmación de Stevenson de que el problema de Cuba no es solo con Estados Unidos sino de todo el hemisferio, respondió por adelantado el presidente Dorticós:


    Que no se nos diga que el problema de Cuba no es un problema de diferencias bilaterales entre Estados Unidos y nuestro país, que Cuba es un problema hemisférico. Hemos reiterado, y reiteramos una vez más, nuestro respeto al principio de no intervención, nuestro respeto a la soberanía, a la independencia de todos los demás países de América. Cuba no es un problema de este hemisferio. Un problema hemisférico es el subdesarrollo.Cuba no es un problema hemisférico; problema hemisférico es el hambre en este Continente. Cuba no es un problema hemisférico; problema hemisférico es la incultura y es el analfabetismo en este Continente. Cuba no es un problema hemisférico; problema hemisférico es la ingerencia norteamericana en los asuntos internos de los países de este Continente; problema hemisférico, problema para la paz, es la preparación de fuerzas armadas especiales por parte del gobierno de los Estados Unidos en distintos países de este Continente, para desatar la represión contra los movimientos populares, hasta contener el peligro de una nueva guerra colonial en América. Cuba no es un problema hemisférico; Estados Unidos sí es un problema hemisférico por su irrespeto a la soberanía de los demás Estados. Cuba no es un problema para los países que respetan a Cuba. Cuba solo puede ser un problema para los gobiernos que le temen, no a nuestra capacidad de subversión ni a hipotéticos propósitos agresivos nuestros, sino al ejemplo de la Revolución Cubana.


    No es Cuba la que exporta su Revolución sino que es Estados Unidos, el imperialismo norteamericano, el que exporta la contrarrevolución.


    Los hechos demostrativos de que los imperialistas exportan la contrarrevolución están a la vista. Comencemos con la Resolución Conjunta ya citada. ¿Qué proclama en su tercer apartado resolutivo? “Trabajar con la Organización de los Estados Americanos y con los cubanos amantes de la libertad en apoyo de las aspiraciones del pueblo cubano por lograr la autodeterminación”.


    ¿Qué significa este apartado, modelo del cinismo imperialista? Que Estados Unidos promete trabajar con la OEA y los contrarrevolucionarios apátridas para derrocar al Gobierno Revolucionario que el pueblo de Cuba respalda y defiende con las armas en la mano ¿Y qué es eso sino flagrante labor subversiva contra un país latinoamericano? ¿Y qué otra cosa significa sino el intento de exportar la contrarrevolución a Cuba? Y la convocatoria de la reciente reunión de Cancilleres americanos para presionar medidas agresivas contra Cuba ¿qué es sino subversión, intento de exportar la contrarrevolución?


    Pero no se trata solamente de Cuba sino de toda la América Latina. Los ejemplos confirmatorios abundan. En la Escuela Superior de Guerra de la Argentina se han inaugurado cursos interamericanos de guerra contrarrevolucionaria. ¿Quiénes son los alumnos? Dirigentes militares y oficiales de 13 países latinoamericanos. ¿En qué los instruyen? El conocido diario proyanqui, La Prensa, informó: “en aspectos de la guerra revolucionaria (para enseñar a combatirla) y también en el planteamiento, conducción y ejecución de la contrarrevolución”. ¿Qué es eso sino la preparación en escala continental de la subversión, de golpes militares a espaldas del pueblo como en la propia Argentina, Perú y Ecuador? ¿Y qué significa esa instrucción en la “ejecución de la contrarrevolución” sino la exportación de ésta?


    Otro ejemplo: la reciente “Operación Fraternidad”, realizada en Honduras bajo la dirección de oficiales yanquis y con la participación de militares de varios países latinoamericanos. ¿Cuál fue su propósito principal? Entrenar a oficiales latinoamericanos en la guerra contra las guerrillas, es decir, contra los patriotas que allí donde le cierran al pueblo toda posibilidad de progreso y avance por vía pacífica, pelean por la libertad como actualmente en Venezuela. ¿Y qué cosa es eso sino exportar la contrarrevolución? Y lo mismo la “Brigada 193”, cuya organización y carácter hemos denunciado en comentarios anteriores.


    No es, pues, Cuba que exporta su revolución, sino Estados Unidos que exporta la contrarrevolución.


    La política de Cuba no es producto de una táctica pasajera o de conveniencias del momento. Ella surge como fruto natural de su régimen social. Precisamente por ser la filosofía en que se asienta su política la marxista-leninista, Cuba sabe que la Revolución no puede imponerse a ningún pueblo desde fuera. Como proclama la II Declaración de La Habana:


    “Frente a la acusación de que Cuba quiere exportar su Revolución, respondemos: las revoluciones no se exportan, las hacen los pueblos.


    “Lo que Cuba puede dar a los pueblos y ha dado ya, es su ejemplo”.


    En el segundo apartado de la Resolución Conjunta del Congreso norteamericano, se dice que Estados Unidos está determinado a “evitar en Cuba la creación o uso de una capacidad militar apoyada desde el extranjero y que ponga en peligro la seguridad de los Estados Unidos”.


    Aquí se presenta, como puede apreciarse, el armamento de Cuba para su defensa como una amenaza para Estados Unidos. A esto contestó el presidente Dorticós con ironía y con firmeza ejemplar:


    ¡Cuba, poniendo en peligro la seguridad de una gran potencia! ¡Cuba, la agredida, Cuba la invadida, llena de pánico a los señores dirigentes de esta gran potencia!


    Yo creo que no es necesario subrayar la fuerza de ridículo y el carácter absurdo de esta declaración, ante los señores delegados.


    Para ello además, para avalar con los hechos esta declaración oficial del Congreso norteamericano, y como decía un señor representante, como respuesta a la cuestión de Cuba, entre otros fines, se reclutan 150 000 reservistas y comienzan a crearse contingentes de cubanos contrarrevolucionarios en el Ejército Regular de los Estados Unidos.


    Esto, según el dicho de la Resolución Conjunta, por el peligro de que Cuba signifique una potencia militar capaz de alterar la vida cotidiana pacífica del pueblo norteamericano y de poner en peligro la seguridad de esta gran potencia.


    Frente a esto, ¿qué tenemos que decir? Diremos, señores delegados, ¡qué Cuba si se ha armado! ¡tiene el derecho a armarse y a defenderse! Y la pregunta que importa es ésta: ¿Por qué Cuba se ha armado? Es innegable que hubiésemos querido destinar todos esos recursos humanos y materiales, todas las energías que hemos tenido que emplear en el fortalecimiento de nuestra defensa militar, para el desarrollo de nuestra economía y de nuestra cultura.


    Nos hemos armado en contra de nuestros deseos y de nuestras aspiraciones, porque hemos estado urgidos a fortalecer nuestra defensa militar, so pena de poner en riesgo la soberanía de nuestra nación y la independencia de nuestra patria; nos hemos armado porque tiene el pueblo de Cuba el derecho legítimo, que la historia le concede, de defender sus decisiones soberanas, de conducir a su país por los derroteros históricos que, en ejercicio de esa soberanía, ha escogido nuestro pueblo.


    No es pues Cuba la que amenaza, sino Estados Unidos. Pero Estados Unidos no solo amenaza a Cuba sino a todo el hemisferio y al mundo con la guerra. Y no solamente con la guerra. Es que la política de Estados Unidos constituye una amenaza seria para la economía de los países latinoamericanos y de sus propios aliados de la OTAN.17 Porque ¿qué otra cosa significan las sanciones que tiene proyectado imponer a los barcos mercantes que transporten productos a o desde Cuba? Basta leer las sanciones proyectadas para comprobarlo:


    — El cierre de los puertos norteamericanos a los buques de cualquier país que transporte armamentos a Cuba.


    — Prohibir el transporte de cargamentos del gobierno de los Estados Unidos en buques de cualquier empresa de navegación dedicados al comercio entre el bloque soviético y Cuba.


    — Cerrar los puertos norteamericanos a todos los barcos que pretendan llevar cargamentos de los Estados Unidos en su viaje de regreso desde Cuba.


    — Presión a una comisión especial de la OEA para que redacte propuestas dirigidas a ampliar el embargo hemisférico de armas destinadas a Cuba, incluyendo otros artículos estratégicos.


    Violando la Carta de las Naciones Unidas y la propia Carta de la OEA, Estados Unidos impone un embargo económico contra Cuba en tiempos de paz haciendo, de este modo, trizas la tradicional libertad de los mares.


    A los países de la Europa Occidental le beneficia el comercio con Cuba y a sus marinas mercantes el acarrear mercancías a y desde nuestro país. Es más, ese tráfico marítimo contribuye a aliviar el sobrante de barcos que tienen sus marinas mercantes. Pero a Estados Unidos poco le importan los intereses de sus aliados. Puesto que no han accedido voluntariamente al ilegal embargo contra Cuba, los amenaza con sanciones. Trata incluso de atemorizar a las empresas navieras con el empleo de corsarios (así se llamaban los piratas que actuaban al servicio de una gran potencia, que los protegía).


    Es nada menos que la revista Life, conocido vocero imperialista, el que en su número en español del 15 de octubre, señala, entre las medidas que el gobierno de Kennedy estudia utilizar contra Cuba, “el empleo de corsarios modernos para hostigar o detener buques soviéticos”. Y que no se trata solo de amenazas, hay que tener en cuenta que han atacado ya a un buque británico en el puerto de Isabela de Sagua, en la provincia de Las Villas.


    El desarrollo de la situación confirma las apreciaciones hechas en el comentario sobre la política norteamericana hacia Cuba en el número pasado de Cuba Socialista. La Resolución Conjunta del Senado y la Cámara de Representantes de Estados Unidos es una prueba de la decisión de los círculos más agresivos del imperialismo yanqui de realizar una agresión militar directa contra nuestro país. Como el Presidente Dorticós expusiera ante las Naciones Unidas, esa Resolución —junto a manifestaciones de dirigentes gubernamentales norteamericanos— crea una situación cualitativamente distinta a la que precedió a Playa Girón.


    Porque con esa Resolución se autoriza por anticipado al Presidente Kennedy a usar las fuerzas armadas norteamericanas contra Cuba. Bastaría que el propio gobierno yanqui determine por sí y ante sí que la preparación defensiva de Cuba constituye un “peligro” para Estados Unidos, para iniciar el empleo de las tropas norteamericanas contra nuestro territorio.


    Esa política es expuesta con todo el descaro por el vocero de los círculos más reaccionarios del imperialismo, la revista Time. En un artículo sobre la Doctrina Monroe, publicado el 21 de septiembre, la revista dice:


    ...Ha pasado el tiempo en que podía serle posible a los exilados cubanos, no importa cuánto fuera el apoyo que podrían recibir de los Estados Unidos, el recuperar a su patria. Y a menos que Castro lance un ataque militar abierto, en gran escala, contra uno de sus vecinos, no hay perspectiva de que la Organización de Estados Americanos emprenderá una acción decisiva contra Castro.


    ¿Qué queda? Algunos de los que abogan por la acción piden el bloqueo naval norteamericano para detener los embarques de suministros militares a Cuba. Pero eso implicaría graves riesgos (significaría tratar de parar barcos rusos en alta mar) sin resolver realmente el problema de Castro. La única posibilidad que promete un rápido fin para Castro —si eso es lo que se quiere— es una invasión directa de los Estados Unidos a Cuba, realizada con la suficiente fuerza para terminar el trabajo con velocidad y eficiencia quirúrgicas.


    Pero, desde luego, Time y los círculos imperialistas por los que habla se equivocan. Como dijera Andrei Gromyko ante la ONU, “hoy no se puede agredir a Cuba y esperar que ese ataque quede impune para el agresor”. Ya pasaron para siempre los tiempos en que los “marines” yanquis podían “terminar el trabajo con velocidad y eficiencia quirúrgicas”. Como expresara el compañero Fidel Castro en su ya citado discurso de bienvenida al presidente Dorticós:


    Fracasaron todos los planes subversivos, fracasó la agresión indirecta, y entonces se pusieron a pensar en la agresión directa. ¡Pero entonces también nosotros nos pusimos a pensar en nuestras medidas frente a la agresión directa! El pueblo sabía que los dirigentes revolucionarios no nos íbamos a cruzar de brazos, el pueblo sabía que los hombres que dirigen la Revolución no iban a retroceder, ¡el pueblo sabía que los hombres que tienen en sus manos la dirección del país son hombres de Patria o Muerte!


    ...¿Cómo creían, o podían aspirar a figurar creer los imperialistas, que ante la amenaza que se cernía sobre la Patria y sobre nuestro pueblo, nuestra actitud sería doblar los cuellos bajo el hacha criminal de los yanquis imperialistas? ¿Cómo podían figurarse que nuestra actitud iba a ser esa y no la actitud consecuente con la historia de esta Revolución y de los hombres que están al frente de ella? ¿Cuál era la única actitud? La actitud de no decir jamás que el enemigo podía derrotarnos; la actitud de no aceptar jamás la posibilidad de que el enemigo pueda derrotarnos; la actitud —que es la actitud que hemos adoptado, repito, en consecuencia con la historia de esta Revolución— de tomar las medidas que las circunstancias aconsejaban, de dar los pasos que las circunstancias aconsejaban, para poner un freno a la agresión imperialista, para atajar la mano asesina del imperialismo.


    ¡Y eso es lo que hemos hecho!


    Y por eso, por eso los imperialistas hoy rabian. ¿Por qué rabian? Porque la cosa es más seria, porque la cosa no es ya mandar sus avioncitos una mañana a dejar caer bombas tranquilamente sobre nuestro pueblo; que la cosa ya no es tan sencilla como traer convoyados por sus barcos de guerra invasiones de mercenarios; que la cosa no es tan sencilla como descargar un centenar de bombas sobre nuestro pueblo y después decir que fueron aviones de la Fuerza Aérea Cubana, como lo han hecho tan cínicamente, tan impunemente; y que una agresión a nuestra patria ya no sería una agresión impune, que un crimen contra nuestra patria no sería ya un crimen impune.


    Y la situación es ésa: una agresión no sería impune, un crimen contra Cuba no sería impune. ¡Como han cambiado las cosas! ¡Qué diferente, qué diferente de cuando lo de Girón, qué diferente de aquellos días vísperas de Girón! ¡Qué distinto! ¡Qué situación tan diferente entre poder cometer impunemente una agresión, un crimen, un ataque piratesco y cobarde contra un pueblo pacífico y pequeño, y ahora! ¡Qué distinto!


    El desarrollo de los acontecimientos confirma también lo que señalamos en nuestro comentario del mes pasado, de que la acción militar conjunta de países latinoamericanos, con la participación abierta o encubierta de Estados Unidos, era una de las principales líneas de acción en los planes agresivos contra Cuba.


    Esta línea fue expuesta por United States News and World Reports, otro destacado vocero de los monopolistas yanquis, en un artículo en su número del 9 de octubre, del modo siguiente:


    Los errores que se han cometido en la formulación de la política de los Estados Unidos hacia Cuba parecen estar en cierto grado en proceso de corrección.


    Las conferencias informales entre el Secretario de Estado Dean Rusk y los ministros del Exterior de varios de los Estados latinoamericanos, están por lo menos aclarando las cuestiones.


    Cualquier interposición militar por los Estados Unidos solamente, sin duda tendría la desaprobación, de nuestros vecinos al Sur. Es, por lo tanto, sensato asegurar primero la mayor cantidad de acuerdos posibles entre las potencias latinoamericanas sobre medidas que no impliquen una declaración de guerra formal u operaciones militares en estos momentos.


    A la luz de este comentario es fácil apreciar el propósito belicista que el State Department asignó a la reciente reunión de Cancilleres americanos. Este propósito resalta también de los propios objetivos que el gobierno de Estados Unidos se proponía lograr con la reunión, tal como fueran informados por la AP:


    1- Crecientes sanciones económicas contra el régimen de Fidel Castro en Cuba.


    2- Consideración del plan de aumento de la vigilancia naval y aérea en toda el área del Caribe, en el cual todas las naciones del hemisferio serían invitadas a participar.


    3- Celebración de una reunión posterior de las 19 repúblicas latinoamericanas y los Estados Unidos para considerar planes específicos para operaciones “defensivas” en el área del Caribe.


    4- Medidas con el fin de restringir la propaganda comunista y el movimiento de agentes entre las repúblicas americanas.


    5- Creación de una comisión especial de América Central y la región del Caribe, con el propósito de tomar medidas de defensa en cooperación, con apoyo general según preferencia de Estados Unidos.


    6- Apelación conjunta a los países de la OTAN para que interrumpan su comercio y servicios de barcos con Cuba.


    Estos objetivos son significativos a la luz de la cita antes hecha de “U. S. News”. Pero hay algunos que son particularmente importantes. Por ejemplo, el número 2, que se refiere a la invitación a todos los países latinoamericanos a participar en los patrullajes navales en el Caribe junto a Estados Unidos. ¿Con qué propósito? Evidentemente, complicar a los países latinoamericanos en los planes imperialistas para una agresión armada colectiva contra Cuba. Las medidas aparentemente “pacíficas”, no militares, como el embargo comercial, son a modo de tela de araña para ir envolviendo a los países latinoamericanos en los planes imperialistas de agresión armada.


    Pero, como se sabe, las cosas no marcharon en la reunión de Cancilleres como hubiera querido el Gobierno de Estados Unidos. Es verdad que se aprobó un comunicado final con aparente unanimidad, el que a primera vista contiene la mayoría de los objetivos perseguidos por Estados Unidos. Pero a poco que se analice, se comprueba que no hubo unanimidad. Ello se revela en los siguientes hechos:


    1) Solo se menciona “acuerdo en dos de los puntos del comunicado: la intensificación de medidas contra el comunismo y contra la transferencia de fondos con fines “subversivos” y entrada de propaganda “subversiva”, y contra la utilización de Cuba como “una base para el entrenamiento en tácticas subversivas”.


    2) En el resto de los puntos del comunicado el lenguaje es vago: “Durante la reunión se manifestó que en el actual momento el más urgente de estos problemas es la intervención chino-soviética...” “...la reunión reiteró la intención firme de los gobiernos allí representados... de conducirse de acuerdo con los principios del sistema regional...” “...a reunión observó que es de desear que se intensifique la vigilancia individual y colectiva de la entrega de armas... al régimen comunista de Cuba...”. Y así por el estilo.


    3) En el comunicado se incluyó un párrafo que evidentemente no figuraba entre los propósitos perseguidos por Estados Unidos y que luce injertado a contrapelo del contenido general de la declaración: “...Reiterar su adherencia a los principios de democracia, libre determinación y no intervención, como normas que rigen las relaciones entre las naciones americanas”.


    En un punto de tanto interés para Estados Unidos como el de la apelación conjunta a los países de la OTAN, ni mención.


    Durante el curso de la reunión, en una entrevista que le hicieran desde Santiago de Chile por radio, el canciller chileno, Carlos Martínez Sotomayor, manifestó que “el gobierno chileno manejaba soberanamente sus relaciones exteriores” y que, en consecuencia, las relaciones diplomáticas y comerciales con Cuba permanecían inalterables.


    A las 24 horas escasas de publicado el comunicado, el presidente de México, Adolfo López Mateos, reiteró públicamente que la posición mexicana hacia Cuba está basada en una política de respeto a la autodeterminación de todos los países. Y siguió declarando: “Considero que los armamentos cubanos tienen carácter defensivo, no ofensivo”. Sobre el supuesto peligro de “subversión cubana”, dijo: “Estoy convencido de que los pueblos únicamente subvierten el orden establecido cuando no están conformes con él”.


    Y, prácticamente, coincidiendo con el Presidente López Mateos, el Primer Ministro y Canciller de Brasil, Hermes Lima, expresó a una delegación de la Asociación de Amigos de Cuba, que su país “no respaldaría jamás ninguna medida de violencia contra un país soberano, ni respaldaría tampoco ninguna medida de punición contra un país porque tenga un régimen diferente de los otros países”. Y añadió: “El principio de autodeterminación de todos los pueblos encierra una verdad moral y política, adecuada a la paz y entendimiento entre los pueblos. Los países tienen derecho a gobernarse y establecer su seguridad interna, pero ese derecho también cabe a Cuba”.


    De esa forma, el Presidente de México, el Primer Ministro de Brasil y el Canciller de Chile evidenciaban no solo la falta de unanimidad que hubo en la reunión de Washington, sino además que grandes países latinoamericanos se mantienen en su digna posición de defender el derecho del pueblo de Cuba a su autodeterminación.


    No es pues de extrañar que los resultados de la reunión de Cancilleres no hayan dejado contentos a los círculos imperialistas norteamericanos.


    Esto se refleja en los comentarios de la prensa. Así, por ejemplo, el New York World Telegram and Sun, escribe: “El reforzamiento militar soviético en Cuba no ha producido una preocupación perceptible en nuestros renuentes amigos y aliados de la OEA. El Secretario de Estado Rusk no pudo lograr ningún resultado importante”.


    La revista proyanqui Visión, dice esto:


    La reunión de Cancilleres hemisféricos celebrada la semana pasada en Washington ha sido otra lección de futileza para el gobierno de Kennedy”.


    El hecho visible es que la mayoría de los Cancilleres latinoamericanos dejaron la Conferencia con la cínica observación de que sacarle las castañas políticas del fuego a Kennedy no era, después de todo, su tarea. En cuanto a Cuba, prevalecía decisivamente la opinión de que si ha de hacerse algo para eliminar su régimen comunista, ello le corresponderá a los Estados Unidos solos.


    José Fellman Velarde, Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, declaró que el comunicado final de la Conferencia “es el término medio más o menos exacto entre los puntos de vista diferentes”.


    No obstante no haber logrado sus propósitos, Dean Rusk utilizó la reunión de Cancilleres para presionar una reunión del Consejo de la OEA. Pero aun cuando no conocemos su resultado final al escribir este comentario, en su desarrollo se habían reportado abstenciones repetidas de México, Brasil y Chile, secundados en ocasiones por Haití, Ecuador y Uruguay. La unanimidad seguía brillando por su ausencia.


    Otra línea de acción de Estados Unidos contra Cuba, que señalamos en el comentario del número anterior de Cuba Socialista, es la utilización de los mercenarios. Los acontecimientos han confirmado que estos siguen figurando en los planes agresivos de los imperialistas. Basta citar, para no repetir, el reclutamiento de esos apátridas en el Ejército Regular de Estados Unidos y su entrenamiento en distintas zonas, el empleo de corsarios que figura entre los proyectos imperialistas, que ya han comenzado a aplicarse como lo prueban las cobardes agresiones contra lanchas cubanas. Pero de la suerte que espera a estos traidores, da idea el juicio ya citado en este comentario de la revista Time: que con ningún apoyo que recibieran de Estados Unidos, una invasión de mercenarios podría triunfar.


    Una última línea de acción citada es la presión sobre los países de la OTAN —a más de sobre los latinoamericanos— para que no comercien con Cuba. Ya vimos como la están aplicando, inclusive con sanciones a las empresas navieras de sus aliados. Pero tampoco en este campo están resultando fáciles las cosas para Estados Unidos. Lejos de ello, les está originando serias contradicciones incluso con algunos de sus principales aliados, como Gran Bretaña.


    En efecto, el gobierno británico ha protestado oficialmente ante el de Estados Unidos por las anunciadas sanciones contra los barcos que lleven mercancías a Cuba o las recojan en sus puertos. Y ha advertido que podría usar los barcos de su flota de guerra para proteger a sus naves mercantes, caso de que éstas sean atacadas por “corsarios”.


    Contra las brutales presiones yanquis se han pronunciado también los gobiernos de Noruega y Suecia, así como el canciller Green, de Canadá. Y tras la denuncia de la Asociación de Navieros Británicos contra las sanciones anunciadas por Estados Unidos, calificándolas como un atentado a la libertad de comercio, también la Cámara Internacional de Navegación, en la que están representados los navieros de 18 países, tomó el acuerdo de negarse a prohibir el empleo de sus barcos para el comercio con Cuba.


    El propio hecho de que el Gobierno norteamericano se haya visto precisado a recurrir a las sanciones, que irrita a sus aliados y a las empresas navieras, es una prueba de su derrota en convencer a los países de la OTAN de incorporarse al embargo contra Cuba.


    La intensificación del bloqueo económico contra Cuba causará nuevas dificultades a nuestra patria. Pero no podrá vencerla. Porque Estados Unidos es impotente para impedir que la Unión Soviética y los países socialistas sigan abasteciendo a Cuba de los artículos esenciales.


    Una prueba, la más reciente, de la magnitud y la generosidad de la ayuda de la Unión Soviética a nuestro país, es el puerto pesquero que se ha de construir en La Habana. Como expresó el compañero Fidel en su ya citado discurso:


    Aquí venían los imperialistas, las compañías imperialistas, construían fábricas, empezaban a explotar a nuestros trabajadores, y algunas, como la de Electricidad y de Teléfonos, estuvieron más de cuarenta años; extrajeron la inversión y varias veces la inversión.


    Y en la Alianza para el Progreso lo que ofrecen es eso. A los imperialistas no les conviene de ninguna forma el ejemplo de este tipo de convenio (el del puerto pesquero).


    ¿Cómo ha ocurrido en este caso? Nosotros vamos a tener numerosas fábricas, entre otras una gran industria siderúrgica. ¿Cómo la vamos a tener? Con créditos que nos da la Unión Soviética, con técnicos, con proyectos y con técnica que nos facilita la Unión Soviética. La industria es nuestra; el producto del trabajo es nuestro; y la podremos pagar con una parte de las ganancias, de las utilidades que esa industria implique para el pueblo de Cuba.


    En este caso se va a construir un puerto pesquero; el proyecto, lo facilitan los soviéticos; la maquinaria, la facilitan los soviéticos; y para lo que cueste el cemento y la mano de obra hacerlo, por un equivalente igual, nos dan un crédito los soviéticos. Los obreros que van a trabajar en ese puerto, en sus equipos de refrigeración e industria, y en sus talleres de reparación, son cubanos y los entrenan los soviéticos en la Unión Soviética. Y el puerto es nuestro, es de Cuba y lo administra Cuba.


    Y como si fuera poco, los barcos soviéticos que van a recibir los servicios de ese puerto para trasbordar el pescado hacia los “barcos madres”, o reparar sus barcos, o abastecerse de combustible, nos van a traer este año dos mil toneladas de pescado, y para el año 1963 quince mil toneladas.


    …Es claro, es claro que este tipo de convenio tiene que poner a rabiar a los imperialistas. Y, además, ellos presionando a todo el mundo para que no nos traigan mercancías, y los soviéticos nos entregan parte del producto de su flota pesquera, para ayudar a la alimentación de nuestro pueblo. Es lógico que esas cosas pongan a rabiar a los imperialistas.


    Por lo que la ayuda soviética en todos los órdenes significa para Cuba, es que los imperialistas quisieran separarnos de nuestros grandes amigos. Por eso Stevenson se atrevió a fijar como condición a Cuba para probar su “buena fe”, que “rompiera sus múltiples lazos con el bloque soviético”. Pero como expresara el querido líder de la Revolución Cubana en medio del aplauso delirante de la inmensa muchedumbre en el acto de recepción al presidente Dorticós:


    ¡Qué vanos, qué presumidos, qué engreídos! Que rompamos nada menos con quienes nos han ayudado tan lealmente; con quienes frente a cada acto de agresión yanqui, respondieron con un acto de amistad hacia nosotros; con el país que desde miles de millas de distancia, nos ha estado mandando el petróleo para que funcionen nuestras fábricas, nuestro transporte; cuyos barcos han surcado los océanos trayéndonos productos, con el país que, precisamente, nos ha dado tan calurosa y tan generosa ayuda en estos años difíciles; con el país que, junto con los demás del campo socialista, nos envió las armas con que derrotáramos a los criminales invasores; con el país que, de manera clara y terminante, ha advertido a los imperialistas que una agresión a nuestra Patria significaría el inicio de una contienda mundial; con el pueblo soviético, ese pueblo generoso, ese pueblo sano, ese pueblo lleno de cariño hacia nuestra Patria y hacia nuestro pueblo, que en defensa de nuestra Revolución corre los riesgos que su advertencia implica; ese pueblo generoso que de tal forma nos ha ayudado, que tan extraordinaria generosidad y solidaridad ha evidenciado hacia nosotros.


    ¿Vamos a romper con ese pueblo para ser amigos de quienes nos han agredido, de quienes suprimieron nuestros mercados, de quienes nos han amenazado incesantemente, de quienes explotaron el vapor Le Coubre, asesinando decenas de obreros y soldados, de quienes incendiaron nuestros cañaverales, de quienes han tratado de rendirnos por hambre, de quienes tratan de ponernos hoy un bloqueo, de quienes presionan a muchos países para que sus barcos no transporten mercancías a Cuba? ¡Qué engreídos, qué fatuos y qué vanos!


    … ¡Antes renunciarán los imperialistas a sus imperios y los explotadores a su explotación, que renunciar nosotros a la amistad y a la hermandad con el pueblo soviético!


    ¡Con qué entusiasmo, con qué emoción, con cuántas expresiones indescriptibles de solidaridad, manifestó el pueblo cubano su cariño a la Unión Soviética, su amor por el gran pueblo que tan generosamente nos ha ayudado! Esas manifestaciones del internacionalismo socialista se fundían con el inmenso fervor patriótico que despertó en toda Cuba la dignidad, valentía, firmeza y serenidad con que el querido presidente Osvaldo Dorticós denunció ante la Asamblea General de las Naciones Unidas las agresiones cobardes e infames de los imperialistas contra nuestra patria y expuso la política de paz de Cuba y la decisión de nuestro pueblo de defender su soberanía e independencia contra todo tipo de agresiones indirectas o directas.


    La política imperialista contra nuestra patria está condenada a la derrota. Porque es una política aventurera, que no toma en cuenta la actual correlación de fuerzas en el mundo, ni la firme unidad en torno del Gobierno Revolucionario del pueblo cubano. Cuba, serena, firme, sin dejarse provocar pero lista a repeler cualquier ataque armado, marcha adelante segura de su victoria. Cuba defiende con su lucha principios que son esenciales a todos los países y pueblos: el derecho de autodeterminación, la independencia nacional, la soberanía, el derecho de construir con el sudor de sus masas laboriosas una vida feliz para su pueblo. Como expresara el Presidente Dorticós en la Asamblea de las Naciones Unidas:


    Cuba no es —y aquí se ha dicho— un problema entre el Este y el Oeste. Cuba es un problema de soberanía e independencia. El problema de Cuba es un problema de decisión soberana de un pueblo y del derecho de ese pueblo a su autodeterminación. Cuba no ha deseado inscribirse en el contexto de la guerra fría. Cuba desea, solamente, desarrollar su economía, su cultura, y forjar su porvenir de paz, y está dispuesta en cualquier momento a demostrar esos propósitos.


    Y en esta lucha Cuba tiene el apoyo firme no solo de los países socialistas, con la Unión Soviética a la cabeza, sino también de todos los pueblos del mundo y, antes que nada, de América Latina.


    



    Comunicado sobre la orden de Alarma de Combate

    dada por el comandante Fidel Castro ante las medidas agresivas del imperialismo norteamericano contra Cuba18



    



    A las cinco y cuarenta de la tarde de ayer, el Primer Ministro como Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas, dio la orden de alarma de combate, que solo se establece en los casos de más crítico peligro, a todas las Fuerzas Armadas Revolucionarias. La medida fue tomada como consecuencia de las noticias procedentes de Estados Unidos, y las movilizaciones de fuerzas militares norteamericanas contra nuestro país.


    Rápidamente nuestras unidades de combate se pusieron en pie de lucha. Cientos de miles de hombres se movilizaron en el transcurso de solo unas horas. Los cuadros del Partido Unido y de todas las organizaciones de masas, se están movilizando igualmente con impresionante fervor patriótico. La nación ha amanecido en pie de guerra, lista para rechazar cualquier ataque. Cada arma está en su sitio, y junto a cada arma los heroicos defensores de la Revolución y la Patria. Y junto a los combatientes, los dirigentes revolucionarios, el Gobierno en pleno, dispuestos a morir junto al pueblo. A lo largo y ancho de la Isla resuena como un trueno, surgido de millones de voces el grito, ya histórico y glorioso, hoy con más fervor y razón que nunca, de


    ¡Patria o Muerte!


    ¡Venceremos!


     


    La Habana, 23 de octubre de 1962


    



    Todos somos uno en esta hora de peligro19



    Fidel Castro


    EL PRIMER MINISTRO DE CUBA REVOLUCIONARIA RESPONDE A LAS DISPOSICIONES AGRESIVAS

    DEL PRESIDENTE KENNEDY


    DR. LUIS GÓMEZ WANGÜEMERT: Muy buenas noches, señores televidentes. Todas las estaciones de radio y televisión de Cuba se han puesto esta noche en cadena para trasmitir las declaraciones del primer ministro del Gobierno y secretario general de las ORI, comandante Fidel Castro, en un momento particularmente delicado de la historia del mundo.


    Los Estados Unidos, como ustedes saben, han establecido el bloqueo naval del archipiélago cubano, con el pretexto, de las armas adquiridas por Cuba con el exclusivo objeto de asegurar su defensa contra las agresiones norteamericanas.


    A ese acto agresivo contestó Cuba dando la orden de alarma de combate que puso en pie de lucha, en pocas horas, a nuestro pueblo.


    La Unión Soviética replicó hoy el discurso de Kennedy con una declaración mesurada y firme, en la que rechaza enérgicamente las afirmaciones del Presidente de los Estados Unidos y denuncia el peligro de guerra creado por la agresión norteamericana.


    Hoy se reunieron en Washington y Nueva York el Consejo de la OEA, convocado por los Estados Unidos y el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, a petición de Cuba, la Unión Soviética y los Estados Unidos.


    ¿Qué puede usted decir, doctor Castro, al pueblo de Cuba acerca de esta nueva agresión norteamericana?


    DR. CASTRO: En realidad todos estos hechos son la culminación de una política que ha seguido Estados Unidos —no los Estados Unidos sino los imperialistas, los guerreristas y los círculos más reaccionarios de Estados Unidos— contra nuestro país desde el triunfo de la Revolución.


    MEDIDAS DE ESE TIPO ERAN DE ESPERAR

    DE UN GOBIERNO TAN IRRESPETUOSO

    PARA LOS DERECHOS DE LOS DEMÁS PUEBLOS


    A nosotros estas medidas no nos sorprenden. Medidas de este tipo y otras que hemos tenido que sufrir, eran de esperar lógicamente, de un gobierno tan reaccionario y tan irrespetuoso para los derechos de los demás pueblos y las demás naciones como es el gobierno de los Estados Unidos.


    Pero, en fin, ya esta historia es conocida por todo el pueblo, que desde el primer día, desde el mismo día del triunfo, un triunfo que le costó tantos sacrificios a nuestro pueblo, pudo empezar a ver cuál iba a ser la política del gobierno de Estados Unidos con nosotros. Esto aparte de que, desde luego, nuestro pueblo o una parte de nuestro pueblo —aquella parte que tenía más conciencia política— ya sabía cuál había sido la historia de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba desde fines del siglo pasado. En realidad nuestro progreso, nuestra independencia, nuestra soberanía, siempre se vieron ensombrecidas por la política de los gobiernos yanquis, desde la intervención —fue una intervención con fines imperialistas—, la Enmienda Platt, las sucesivas intervenciones, el apoyo que le dieron a los peores gobiernos —a los más reaccionarios, a los más ladrones— y, por último, el apoyo que le habían dado a Batista.


    Porque no podremos olvidar ni olvidaremos nunca que todas las bombas que nos lanzaron, que lanzaron contra el pueblo en la Sierra Maestra, eran de fabricación norteamericana.


    Nuestro pueblo está informado de todo el proceso hasta este momento.


    ¿Cuál es la situación actual? La situación actual es que todo el proceso de lucha, que ha sido lucha inútil de un imperio contra un país pequeño, la lucha inútil, estéril, fallida realmente, de un imperio contra un gobierno revolucionario, y contra una Revolución que tiene lugar en un país pequeño, subdesarrollado, explotado hasta hace poco tiempo.


    ¿Por qué se ha agudizado la situación, por qué se ha hecho crítica? Sencillamente porque los Estados Unidos han fracasado en todos los intentos realizados hasta ahora contra nosotros. En dos palabras: han sido derrotados.


    Naturalmente, de derrota en derrota, ha ido agravándose la situación. Ellos tenían que optar entre dos cosas: resignarse y dejar en paz a la Revolución Cubana, o seguir su línea de agresión hasta las consecuencias que pueden ser muy malas para ellos. Hasta ahora han sido malas, han sido bastante malas para su prestigio. Creo que han perdido una gran parte de su prestigio en esa lucha estéril contra nosotros. Pero, con todo lo adversa que ha sido, esa lucha puede ser más adversa todavía.


    Todos los intentos fracasaron. Los gobiernos norteamericanos están acostumbrados a resolver los problemas de América Latina por procedimientos muy sencillos: primero que nada el golpe de Estado, mediante camarillas de militares reaccionarios que eran manejadas por las embajadas, cuando no resolvían los problemas por simples órdenes de sus embajadores. Después, el procedimiento de las revoluciones, rebeliones promovidas, las intervenciones. Todas esas cosas. Las intervenciones son una historia también conocida de nuestro continente: la intervención en Haití, la intervención en Santo Domingo, la intervención en Nicaragua, la intervención en México, al que la parte más rica en minerales y en petróleo se la robaron, se la piratearon los yanquis.


    La historia de México, por ejemplo, es la de un país que la escribió lleno de heroísmo, y ese heroísmo —una buena parte— fue invertido en luchar por su independencia contra las invasiones norteamericanas. Esas son historias conocidas.


    También la táctica que emplearon para resolver el problema de Guatemala, que ya fue el de una invasión tipo Playa Girón. Ellos también empleaban la propaganda, promovían la subversión. Es decir, que no había en América Latina gobierno que pudiera resistir la oposición del gobierno de los Estados Unidos.


    Esto había ocurrido así, exactamente, hasta que triunfó la Revolución Cubana. Cuando triunfó la Revolución Cubana empezaron a ensayar también contra nosotros todos los procedimientos. Empezaron por las campañas de difamación, los intentos de dividir al pueblo, de debilitar la Revolución mediante la división alentada con toda aquella tremenda campaña que lanzaron en nuestro país y fuera de nuestro país. Empezaron con aquellas campañas inútiles. Continuaron con las maniobras de tipo político en la OEA, en todos esos países. Inútil. Continuaron con las agresiones de tipo económico. De más está decir que aquellas agresiones, que fue una de las armas que no mencioné, la agresión económica como arma de presión para dominar la situación en cualquier país.


    Continuaron con las agresiones de tipo económico —el petróleo, el azúcar— hasta producir el embargo total. Las agresiones de tipo económico fracasaron también.


    Organizaron la invasión tipo Guatemala: la invasión de Playa Girón. Fracasó también. Organizaron entonces nuevas maniobras en la OEA: el rompimiento de relaciones diplomáticas con Cuba, los acuerdos de Punta del Este… Porque todo lo que ha ocurrido en América Latina, desde el triunfo de la Revolución Cubana, tiene que ver precisamente con la Revolución Cubana.


    Produce no cierta gracia —gracia no puede ser, porque no hace gracia; es una cosa ridícula—, sino la impresión de la orfandad mental de los dirigentes norteamericanos, por ejemplo, una frase de Stevenson en su discurso de hoy en el Organismo de Seguridad, donde dice que lo que no le perdonan a Cuba no es ni su comunismo, ni su socialismo, ni su Revolución ni nada; que lo que no le perdonan es haber introducido estos problemas en América Latina en el momento en que se hacía el más extraordinario esfuerzo del progreso. Se refería a la Alianza.


    Como si nadie supiera en absoluto que la Alianza para el Progreso, esa fachada, esa falsa política no es Progreso ni es Alianza, ni es nada sino, en dos palabras, una tomadura de pelo más. En fin, con todos los acuerdos, con todos los pasos, incluso con todos los créditos que han dado, han dado bastante poco, pero lo poco que han dado ha sido después del triunfo de la Revolución Cubana.


    LA ALIANZA PARA EL PROGRESO NO ES MÁS

    QUE LA MANERA DE DISIMULAR UN SISTEMA

    DE EXPLOTACIóN


    Entonces nosotros podemos decir que sin la Revolución Cubana no habría habido ni el menor esfuerzo de los imperialistas por disimular su política de explotación. Porque la Alianza para el Progreso no es más que la manera de disimular su sistema de explotación con la América Latina. En definitiva, por cada peso que quitan prestan uno. Es una cosa, además, totalmente fracasada.


    Pero en fin, todas esas cosas surgieron —toda esa preocupación por América Latina— después del triunfo de la Revolución Cubana. Todos aquellos acuerdos, el aislamiento de Cuba, todas esas luchas.


    Entonces, simultaneaban con esa política más agresión económica, bloqueo total. Inútil. Bloqueo quiere decir prohibición total de compras, de compras de productos cubanos y de ventas de productos a Cuba, a pesar de que todas nuestras fábricas, nuestro transporte, todo, tenía piezas de repuesto procedentes de Estados Unidos.


    No les bastó. Fue inútil todo eso. Comenzaron una política más agresiva todavía; no ya impedir la venta de nuestros productos a Estados Unidos, sino perseguir nuestros productos por todo el mundo, y al mismo tiempo, tratar de impedir que nos vendieran a nosotros todos los países capitalistas.


    Posteriormente comenzaron su intento de un bloqueo ya de otro tipo. Es decir: presionar con amenazas de no permitir entrar en puertos de Estados Unidos a los barcos que transportaran productos de Cuba. Intentaron imponernos el bloqueo por la vía del chantaje a países que incluso eran aliados de ellos y que viven de la marina mercante. Porque hay una serie de países para los cuales la marina mercante es un medio de vida muy importante: Grecia, Noruega, Inglaterra. Hay otros, como Panamá, Nigeria y algunos otros países como Honduras, que no tiene barcos, sino que prestan su bandera a barcos ajenos. Muchos son norteamericanos que así burlan las leyes de impuesto y todo eso. Es una costumbre, una de las tantas costumbres “sanas” del imperialismo yanqui.


    Y ¿qué ocurre? Que la marina mercante norteamericana está subsidiada de una manera o de otra, y le hace una competencia ruinosa a los barcos de todos esos países. Porque siempre en la política norteamericana suele haber un doble propósito: naturalmente, el propósito de agredir a Cuba, pero también el propósito de eliminar la competencia de otras marinas. Entonces, a prohibirle venir a Cuba. Le vendían a Cuba, y es lógico que esos países tengan interés en el comercio de Cuba y la Unión Soviética, el comercio del campo socialista. ¿Por qué? Porque el campo socialista está integrado por la tercera parte de la humanidad y un porcentaje altísimo de la producción mundial.


    Amenazan a esos países, a los barcos de esos países con no dejarlos entrar en puertos norteamericanos, con hacerles un boicot. En definitiva, con arruinarlos. Intentos inútiles. Inútil. Porque se puede decir que ellos han ensayado todas las armas, y todas las armas, unas tras otras, han ido fracasando.


    En este intento de impedir que nosotros nos preparemos empezaron por La Coubre. Con la explotación de vapor La Coubre, que fue el propósito de evitar que nosotros adquiriéramos armas en Bélgica. Después presionaron a Bélgica.


    Ellos querían que nosotros estuviéramos desarmados, a merced de ellos, naturalmente para poder agredirnos cuando les diera la gana. Ellos pensaban, que con una invasioncita tipo Playa Girón iban a resolver el problema si nosotros estábamos desarmados.


    Ahora culmina en este esfuerzo, en esta aventura realmente peligrosa para la paz mundial, de impedir incluso que nos armemos con la ayuda del campo socialista.


    Pero, en resumen, ha sido la historia de una cadena ininterrumpida de fracasos, que han ido conduciendo al imperialismo —que no se resigna, que no acaba de resignarse a pesar de que no le queda otro remedio que resignarse— a una serie de pasos cada vez más aventurados, más agresivos, con un solo propósito: destruir la Revolución Cubana.
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